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B O LE TIN  O F IC IA L

SOCIEDAD DE FOMENTO DE LA CRÍA CABALLAR DE ESPAÑA.

REUNION DE OTOSO DE 1883.
Para las carreras de caballos que han de tener 

lugar en esta C órte, se han fijado los días 27 , ^9 
y  31 de Octubre p róx im o, debiendo repartirse 
dentro de breves dias el program a correspondien­
te , que tam bién se publicará en esta Secion.

M adrid, 25 de Setiembre de 1883.

I L  P B S S lP C N T t  U tT E S J K O ,

M a rq u é s  d e  B o g a r a y a .

ASAMBLEA REGIONAL DE AGRICULTORES
E N  C IU D A D -R E A L

COH OBJETO

SB  ESTUDIAR LOS HEDIOS DE EXTINGUIR LA LANGDSTl.

Inauguróse con toda solem nidad e l IS  , segna 
estaba anunciado, y  term inó e l 1 6 , habiendo ce­
lebrado cada dia dos sesiones, ademas de haberse 
reunido á horas extraordinarias la  Com ision en­
cargada de redactar las conclusiones.

Im posible es dar idea del entusiasmo de los

concurrentes, así com o del afan de todos por ilus­
trar las cuestiones debatidas.

Sin distinción de opiniones políticas, sin que se 
manifestase n i una sola vez rivalidad entre los 
oradores, todos á porfía alardearon de espíritu de 
conciliación y  concordia y  dieron pruebas repeti­
das de plausible tolerancia.

¡ Qué espectáculo tan conm ovedor presentaba el 
teatro de la  ciudad en esos d i^  m em orablesl Con­
fundidos allí el modesto labriego y  el gran propie­
tario , el hom bre de estudio y  el práctico alcalde 
de aldea, ora elevándose unos á la elevada región 
de la teoría y  de la ciencia , ora conteniéndose 
otros en la esfera hum ilde de los hechos observa­
dos, ya  con lenguaje su b lim e, ya con frase franca 
y  pintoresca, cada cual expresaba su opinion, re­
fería sus observaciones, manifestaba con lisura y  
tem plaza lo  que deseaba y  sentia, y  el público, 
que llenaba los palcos, anim aba con sus aplausos 
á los tím idos y  recompensaba con ¡bravos! á los 
más adiestrados campeones.

Pocas veces hem os visto tal uniform idad , tra­
tándose de cuestiones tan graves. E s  que un mis­
m o deseo anim aba á los concurrentes; es que el 
m ism o peligro amenazaba el Ínteres de todos ; es 
que un fuego igualm ente patriótico caldeaba to­
das las inteligencias. La palabra de los oradores 
venía á ser de este m odo la  fiel expresión de la 
opinion pública , despues de haber sido inspirada 
por el bien com ún y  la  justicia. ¡C óm o no habían 
de ser e locuentes!

Puesto á discusión el cuestionario, una por una 
se debatieron, dilucidaron, y  áun puede decirse 
se resolvieron, las veintinueve preguntas dequ e  
consta, y  que á continuación van insertas:

1.® ¿Q ué causas han contribuido á la  conserva­
ción y  aumento de la p laga de langosta?

¿E n  qué época se deben hacer las denuncias 
de terrenos infestados?

3.*' ¿Q ué procedim ientos deben emplearse para 
descubrir y  evitar estas ocultaciones?

4.® ¿E n  qué fecha deben quedar constituidas 
las Juntas localos de extinción de langosta?

5.° ¿C óm o deben organizarse estas Juntas?

6.® ¿ Para qué fecha deben presentar las Juntas 
locales los presupuestos?

7.® ¿Con qué recursos deben cubrirse los gas­
tos de extinción de langosta ?

8.® ¿E n  qué sentido se deben reform ar los ar­
tículos 19 y  20 de la ley de langosta?

9.“ ¿Q ué procedim ientos deben emplearse para 
destruir el canuto de langosta?

10. E n  los terrenos laborables, ¿cóm o debe em­
plearse el arado y  cuántas vueltas aconseja la 
práctica se den ?

11. E l canuto de langosta que el arado saca á 
la  superficie entero ó partido, ¿se inutiliza por este 
solo hecho?

12. ¿C óm o pueden conciliarse los intereses de 
la  agricultura y  la  ganadería al hacerse las rotu­
raciones, evitando al propio tiem po los abusos 
que ahora se notan y  que son causa principal de 
los males presentes?

13. En loe terrenos no laborables, ¿cóm o debe­
rán utilizarse los cerdos?

14. Cuando el canuto se recoja á m ano, ¿qué 
precauciones deben tom arse para evitar el abuso 
de la  reventa ó que se aparente una com pra supe­
rior á la realizada?

15. ¿Sería conveniente confiar la  fiscalización 
de estos trabajos á com isiones de labradores, coa 
la condicion de que tan im portante servicio lo 
prestasen en el distrito doude no tuviesen sus in­
dividuos la m ás pequeña parcela de terreno?

16. ¿Qué procedim ientos deben emplearse para 
com batir el m osquito de langosta?

17. ¿Q ué resultados dan en la práctica las d i­
ferentes clases de buitrones que se conocen?

18. E n  estado de saltón y  de verdadera langos­
ta , ¿qué medios hay de com batir la  plaga ?

19. ¿Q ué m edidas coercitavas deben recomen­
darse á las autoridades para im pedir la persecu­
ción de las aves insectívoras, que, á más de des­
truir el canuto de langosta , lim pian los terrenos 
de insectos perjudiciales á la  agricultura?

20. ¿Q ué medidas deben tomarse para evitar 
que la langosta caiga en los pozos y  abrevaderos 
en los últim os días de vida y  altere las aguas con
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perjuicio de los ganados y  grave daño de la salud 
pública?

21. ¿Q aé precauciones deben tom ar las Juntas 
locales para recoger el insecto que se muere en 
gran cantidad?

22. ¿Sería conveniente ofrecer u d  premio al 
que descubriese la  form a de utilizar com o abono 
los despojos de la langosta?

23. ¿Q ué recursos se calculan necesarios para 
liacer la  próxim a campaña?

24. ¿E n  qué form a deben administrarse los 
caudales destinados á com batir el insecto para 
evitar que se les dé otro destino ó se cometan abu­
sos áun más punibles?

25. ¿Qué ayuda de hombres y  dinero se debe 
pedir al Gobierno?

26. ¿Sería conveniente que para solicitar d i­
chos recursos fuese á M adrid una numerosa Co­
m isión compuesta de los Senadores, Diputados á 
Córtes y  provinciales, alcaldes y  demas indivi­
duos que quisieran asociarse?

27. ¿D ebe solicitarse de la Compañía de A li­
cante, com o directamente interesada en que la 
p laga desaparezca, que ayude á com batirla con 
hom bres y  dinero?

28. ¿Q ué debe hacerse con las cepas y  olivos 
destrozados por la  langosta?

29. ¿D ebe nombrarse una Comision que, con 
los acuerdos que tom e la Asam blea de agriculto­
res, form ule las reformas que la  práctica aconseja 
introducir en la ley y  reglam ento de extinción de 
langosta?

N i una sola dejó de ser examinada bajo sus d i­
ferentes aspectos. Quién tenia principalm ente pre­
sente la  conveniencia de la localidad, impresiona­
do por los males causados por la plaga ; quién se 
m ostraba m ás atento al bien de la  nación, tem e­
roso de los peligros para las demas provincias si 
no se procuraba con enérgica decisión destruir la 
langosta] quién proponía remedios heroicos, por 
costosos que fueran, considerando que siempre 
serian pe<jueñoa los esfuerzos que se hicieran en 
com paración de los grandes males que se habían 
de ev itar; quién, aleccionado por la experiencia, 
subordinaba prudentemente sns aspiraciones á los 
recursos de que podrá disponerse.

N o darémos cuenta detallada de las cuatro se­
siones por no ser éste lugar oportuno. Sintetizan­
do el exám en, diremos que las cuestiones que fija­
ron singularmente la atención de la A sam blea son 
las sigu ientes:

L a  langosta puede ser considerada plaga nacio­
nal, y  en tal concepto el E stado, ademas del Mu­
nicipio y  de la  Provincia, debe contribuir á su ex­
tinción con los fondos necesarios.

Para evitar la  rivalidad que hoy se advierte en- 
tre labradores y  ganaderos respecto á los terrenos 
infestados, es indispensable proclam ar el p rin ci­
p io de indem nización por los perjuicios causados 
con la roturación á los dueños de dehesas ó á los 
arrendatarios de pastos.

E s absolutamente preciso tom ar precauciones 
para evitar que las cantidades destinadas á este 
servicio sean m al invertidas.

Convieue crear una inspección suprema en las 
comarcas invadidas de la  la n gosta , para evitar así 
las ocultaciones del infesto como las exageracio­
nes de las denuncias, y  dar im pulso y  buena d i­
rección á los trabajos.

E n  la  discusión de estos im portantísim os asun­
tos brilló la oratoria tanto com o el patriotism o. 
Diferentes veces demostró su vehemente elocuen­
cia el Sr. R ivas M oreno, á cuya inteligente in i- 
ciativa se del>e la celebración do la A sam blea, y  
¿  cuya ilustración es debida también en gran m a­
nera la  redacción del Cuestionario; el Sr. Clem en­
te d ió á  conocer sus cualidades de orador m etódi­
co y  castizo j el Sr, Cendrero reveló una palabra

verdaderamente tribunicia ; el Sr. A g u ile ra ,’que 
llegó el liltim o d ia , se apoderó de la atención del 
auditorio con un razonamiento profundo, expues­
to con gran galanura; el Sr. M orales del Campo 
ostentó 8U estilo cáustico y  v ig oroso ; el Sr. Faure 
ilustró constantem ente la materia con sus obser­
vaciones científicas; el representante de D aim iel 
contribuyó con sus grandes conocim ientos prácti­
cos á esclarecer las cuestiones. L os representan­
tes de San Cárlos y  de Cabezas líub ias dieron 
novedad al debate con la exposición de datos pre­
ciosos recogidos por su experiencia. Otros muchos 
hablaron con gran tino y  discreción, y  el que es­
tas líneas escribe tam bién hizo oir su voz hum il­
de cuanto convencida.

Terminada la  A sam blea, lo s  curiosos y  los des­
confiados preguntaban con gran Ínteres: ¿L lega - 
rém os á obtener un resultado satisfactorio con las 
resoluciones tomadas ? ¿ Se conseguirá que el Gro- 
bierno coadyuve á extinguir la langostá m ás cfi- 
caz y  directamente que hasta ahora lo ha hecho?

E n  nuestra op in ion , no cabe duda; m as para 
ello es indispensable que siga , á la  deliberación, 
la ejecución de los acuerdos tom ados, y  al buen 
deseo de todos, la constancia en los esfuerzos por 
realizarlo. Obrando así, se conseguirá m ucho, si 
no todo lo  quees p reciso ; y se conseguirá, porque 
el apoyo que se conceda no ha de redundar exclu ­
sivam ente en beneficio de la comarca hoy invadi­
da, sino que más bien será com o la defensa de 
aquellas que no han experimentado todavía los 
estragos del terrible insecto. P or eso los concur­
rentes atendían con sus reclamaciones á la pro­
vincia, tanto com o á las localidades que represen­
taban, y  tanto com o á la provincia á la  nación 
entera ; por eso en las conclusiones aprobadas, lé- 
jo s  de advertirse el más ligero espirita egoísta, 
resalta el noble propósito de que se ejerza una 
escrupulosa intervención por parte de las entida­
des que faciliten  algunos fondos.

H ay que esperar que la C om ision nombrada 
para gestionar á fln de que los poderes públicos 
se decídan á reformar la  ley de extinción  de lan- 
gosta , y  procuren aplicarla con energía, em plean­
do para que dé resultado en la práctica los pode­
rosos m edios directos é indirectos de que díspo - 
nen, conseguirá su propósito. H ay que esperarlo 
de la actividad, de la  inteligencia y  del legítim o 
influjo de las personas elegidas; hay que esperar­
lo  tam bién del ínteres que no puede m énos de 
inspirar al país una región que ve desajiarecev 
cosechas, perdido el fruto de sus afanes y  m er­
mado su capital por la  increíble voracidad de 
aquel insecto.

Y  s í, por desgracia, n ad ase  consiguiese, al 
m énos habrán cum plido con su deber en estas cir­
cunstancias críticas y  terribles los que con sus  ̂
escritos han sobreexcitado la opinion pública so­
bre cuestión de tanta m onta ; la  D iputación pro­
vincial, que ha dado cim a con éxito feliz al pro­
yecto de la celebración de la  A sam blea regional 
de agricu ltores; los representantes de los M unicf- 
pios, que, sacrificando su com odidad y  abandonan­
do sus habituales tareas, han acudido á exponer la 
gravedad del m al y  la  urgente necesidad del re­
m edio, y  la autoridad civ il superior, que durante 
los trabajos preparatorios, y  despues dirigiendo 
los dfibates, ha procurado corresponder con  su 
ilustrado celo á la  perentoria exigencia de una 
provincia que tanto vale por su producción agrí­
co la , por la abundancia de sus pastos y  por el es­
píritu económ ico y  la aplicación de sus habitantes.

M i g u e l  L o p b z  M a r t í n e z .

LOS PERROS ( 0 .

U na de las curiosidades más curiosas de C ons- 
tantínopla son los perros.

Oonstantinopla es una inmensa perrera ; todos 
se penetran de ello apénas llegan.

Los perros constituyen una segunda poblacíon 
de la  ciudad, ménos num erosa, pero m énos ex­
traña que la  primera.

Todos saben cuánto los aman y  los protegen los 
turcos. N o he podido averiguar si lo hacen por el 
sentim iento de caridad que recom ienda el Corán 
áun hácia las bestias, ó porque los creen, como & 
ciertos pájaros, mensajeros de la  fortuna, ó porque 
los amaba el Profeta, ó porque, según lo  consignan 
sus sagradas leyendas, M ahonied e l  Conquistador 
venía seguido de un crecido estado m ayor canino, 
que entró triunfante con él por la  brecha de la 
puerta de San Eom an.

E l hecho es que les tienen sim patía, que muchos 
turcos dejan en su testamento sumas de conside­
ración para su a lim ento, y  cuando el sultán A b - 
du l-M ejid  les hizo llevar á todos á las islas de 
Mármara, el pueblo m urm uró, y  cuando volvie­
ron los recibió con fiestas, y  el G obierno, por no 
provocar conflictos, los dejó en paz para siempre.

Pero com o el perro, según el Corán, es un ani­
m al inm undo, y  todo turco, hospedándolo, creería 
contam inar la casa, ninguno de los innumerables 
I> erros de Constantínopla tiene duefio.

Form an todos ju n tos una gran república de ba- 
gabuiidoa liberales, sin collar, sin nom bre, sin 
o ficio , sin casa y  sin leyes. Todo lo hacen en la 
ca lle ; allí excavan pequeños hoyos, allí duermen, 
allí com en , allí se esconden, allí crían á sus 
hijos y  a llí mueren ; y  nadie , al ménos en Stam - 
bul, les estorba en sus ocupaciones y  en su reposo. 
Son los dueños de la vía pública.

E n  nuestras poblaciones es el perro el que se 
aparta para dejar pasar á los caballos y  á la gente. 
A q u í es la gente, son los caballos, los cam ellos, 
los asnos, los que dan la  gran vuelta para no pisar 
á los perros.

E n  los^ sitios más frecuentados de Stambul, 
cuatro ó cinco perros echados y  dorm idos en el 
centro de la  calle hacen girar á su alrededor por 
espacio de m edio dia á toda la poblacion de un 
barrio.

Y  lo  propio sucede en Pera y  Galata, aunque 
aquí ya n o  se les deja en paz por respeto, sino 
porque son tantos, que á quererlos separar de de­
bajo de los piés era preciso no hacer otra cosa 
que ir dando puntapiés y  repartiendo palos desde 
que uno sale hasta que uno vuelve á su casa.

A  duras penas se mueven cuando en m edio de 
la  calle ven llegar en dirección á ellos una carroza 
que va com o e l viento y  no tiene tiem po para des­
viarse. E ntonces se levantan, pero no áutes del 
ú ltim o m om ento, cuando tienen los cascos del ca­
ballo á un dedo de la  cabeza y  trasviertan pausa­
damente su pereza cuatro dedos más lé jo s , lo  es­
trictam ente necesario para salvar la vida.

L a  pereza ea el rasgo canino caracterísco de es­
tos animales en Constantínopla. Se acurrucan en 
m edio de la  ca lle , cinco, seis, d iez , en fila ó en 
círcu lo, am ontonados de manera que no parecen 
bestias, sino m onton de estiércol, y  a llí pasan 
durmiendo el dia entero, entre un vaivén continuo 
y  un estrépito ensordecedor, y  ni el agu a , ni el 
so l, n i el fr ío , les despiertan.

Cuando nieva, continiían bajo la  n ieve; cuando 
llueve, quedan sumergidos en el barro, hasta que

(1 )  A l in g en ioso  y  observador E d m u n d o A m ieis  lla­
m aron m u ch o BU a ten cioQ  Jos perros en C onatantinopla . 
H em os cre íd o  conven ien te  publicar este trabajo, que ea un 
capítu lo de su p recioso  lib ro  de TÍajes Cotiítaniinopla, 
cu y a  traducción ha d ed icad o  a! Sr. A lbared a  el escritor 
Sr, G iner d e  lo s  R íos (D , H .)  — {N . de la R .)
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les cubre la cabeza; tanto, que despues al levan­
tarse parecen perros rebozados ea faugo y  d o  se 
les distingue n i ojos, ni orejas, n i hocico.

E n  Pera y  eu Galata son , sin em bargo, ménos 
indolentes que en Stambul, porque encuentran con 
méiios facilidad la com ida. E n  Stam bul están á 
pensión ; en Pera y  en Galata com en á la  carta. 
Son las escobas vivientes de la  calle. L o  que re­
chazan los cerdos para ellos es go losin a ; fuera de 
las piedras, com en todo, y  apénas tienen el cuerpo 
repleto lo bastante para no m orir , vuelven á hacer 
la  rosca en el suelo y  á dormirse hasta tanto que el 
hambre los despierta nuevamente. Duerm en casi 
siem pre en el mism o sitio. L a  población canina de 
Constantinopla está dividida por cuarteles, como 
la  poblacion  humana.

Cada barrio, cada calle está habitada, ó mejor, 
es  poseida por cierto número de perros, parientes 
j  amigos, que no se alejan nunca y  no dejan pene­
trar á los forasteros. Ejercen una especie de servi­
cio  de policía . Tienen un cuerpo de guardia , sus 
puestos avanzados, sus centinela-s; hacen rondas y  
exploraciones. ¡A y  si un perro de otro barrio se 
arriesga en los dom inios de sus vecinos! U na turba 
de perra-íos incomodados cae sobre é l, y  si lo  coge, 
da  fin á su v id a ; si no puede cog er lo , le sigue ra­
biosam ente hasta el conñn del barrio. Hasta el 
confín tan sólo, pero nunca más allá : el país ene­
m igo es casi siem pre tem ido y  respetado.

N o puede formarse una idea de las batallas y  
■de los desórdenes á que da lugar un hueso, una 
bella ó una violacion del territorio. A  cada paso se 
ve un tropel de perros liarse furiosam ente en in ­
trincado y  confuso grupo y  desaparecer entre nu­
bes de p o lv o , lanzando ladridos capaces de lasti­
mar los oídos á un sordo: despues el grupo se 
disuelve, y  á través de la polvareda se ven exten­
didas sobre el terreno las victim as de la coli­
sión.

A m ores, celos, duelos, sangre, piernas rotas y  
orejas heridas, son la ocupacion de cada instante. 
A  veces se revuelven tanto y  hacen tales diablu­
ras ante una tienda, que el comerciante y  los de­
pendientes se ven obligados á armarse de trancas 
y  de sillas y  á hacer una salida m ilitar en toda 
regla para lim piar la calle, construyendo una bar­
ricada, y  entÓBces se sienten resonar cabezas, es­
paldas, barrigas, y  ladridos que lleva el viento á 
largas distancias.

E n  P era , y  en Galata en especial, aquellas po­
bres bestias son tan desgraciadas, están tan habi­
tuadas á recibir go lp es , que cada vez que ven un 
palo, solo al sentir chocar sobre el empedrado un 
bastou ó una som brilla, escapan ó se preparan 
para escapar; y  áun cuando parezca que duermen, 
tienen casi siem pre un ojo entreabierto, un punto 
im perceptible de pupila con el cual siguen atenta­
m ente durante un cuarto de hora, y á cualquier 
distancia, todos los más ligeros m ovim ientos de 
cualquier objeto que tenga apariencias de bastón. 
Y  están tan poco acostumbrados á tratamientos 
hum anos, que basta, al pasar, acariciar á uno, 
para que otros diez acudan saltando, gruñendo y  
m oviendo la cola, y  acompañen al protector gene­
roso al extrem o de la calle cou los ojos resplande­
cientes de gozo y  de gratitud.

L a  condicion de un .perro de Pera ó Galata es 
peor, sin duda p eor , que la de una araña en H o­
landa, que es el sér más perseguido de todo el 
reino animal. N o se puede, al verlas, dejar de 
creer que existan para ellas compensaciones des­
pues de la muerte.

E sto , com o tantas otras cosas en Cunstanti- 
n op la , m e trae una remiiiisceacia histórica que 
encierra amarga ironía. ¡A h ! los perros de las ca­
cerías iam osas de Bayaceto corrían por las flo­
restas imperiales del O lim po, con gualdrapas de 
púrpura y  collares de perlas. ¡Q ué diversidad de

condiciones socia les! Su suerte infeliz depende, 
en parte, de su fealdad.

Son casi todos perros de la  raza del mastin ó de 
los perros-lobos, y  tienen algo del lobo  y  de la 
zorra, ó m ejor dicho, no tienen nada de ellos. Son 
productos horribles de cruzamientos fortuitos, p in - 
tados de colores ch illones, de la  altura del perro 
llam ado perro de carnicero, y  tan flacos, que se 
pueden contar sus costillas á veinte pasos.

L a  mayor parte, ademas de su delgadez, están 
reducidos por las luchas á tal estado, que sí no se 
les viese caminar se tomarían por carcamales de 
perros martirizados.

Vense algunos rabones, con las orejas cortadas, 
con  el lom o pelado, con el cuello lleno de cicatri­
ce s , tuertos, ciegos, zam bos de dos patas, cubier­
tos de usagre y  devorados por las m oscas ; rediici- 
dos al ú ltim o térm ino á que puede verse reducido 
un perro v iv ien te : ¡vera efigie del ham bre, de la 
guerra y  de la  V enus vagabunda!

L a  cola puede decirse que es prenda de lu jo ; ra­
rísimos perros de Constantinopla la  conservan en­
tera m ás de dos meses de vida pública. ¡Pobres 
bestias! despertarian com pasion en un corazou de 
piedra; sin em bargo, se ven algunas veces corta­
dos y  dibujados de tan extraña manera, caminar 
con ciertos m ovim ientos oscilantes, tan abando­
nadas, con cierta vacilación tan grotesca , que no 
se puede contener la risa.

Y  no es el ham bre, n i la  guerra, n i los golpes 
su peor ca stigo ; estriba en el uso cruel inventado 
de algún tiem po á esta parte en Galata y  Pera. A  
m enudo, por la noche, los pacíficos peranos se 
despiertan en su lecho por endiablados ladridos, y  
asomándose á las ventanas, ven en la  calle espan­
tosa danza de perros que dan saltos altísim os y  se 
revuelven furiosamente y  se pegan cabezadas 
contra las paredes; por la  mañana la  calle está 
cubierta de cadáveres. E s el doctor ó e l boticario 
del barrio, que teniendo la costum bre de estudiar 
de noche, y  no queriendo ser estorbados por los 
perros, se procuran una semana de silencio con 
una distribución de estricnina.

E sta  y  otras razones hacen que el número de 
los perros dism inuya contíuuaniente en Pera y  
Galata. Pero ¿qué im porta? E n  ta n to , en Stam­
bul crecen y  se m ultiplican, hasta que no encon­
trando bastante alimento en la  ciudad turca, em i­
gran poco á poco á la  otra ribera y  reemplazan en 
la fam ilia exterminada todas las bajas que han 
hecho las batallas, la  carestía y  el veneno.

E d m u n d o  A m ic is .

DIRECTORES Y ADMINISTRADORES
D E  F IN C A S E tíST IC A S.

Nuestro querido am igo y  colaborador, Sr. Á l-  
varez A lv istu r, uno de los agrónom os que gozan 
de m ayor reputación, va áestablecer desde el pró­
xim o m es de Octubre la enseñanza de directores 
y  administradores de fincas rurales, que tanta 
falta  hacen entre nosotros.

Estas nxievas carreras abren un brillante y  se­
guro porvenir á cuantos se dediquen ú ellas. V a ­
m os á demostrarlo.

H ay no pocos projiietarios que desearían que 
sua hijos se ocupasen únicam ente en la  dirección 
de las fincas que poseen, y  esto hoy es im posible, 
porque para adquirir los conocim ientos que les 
serian indispensables, tendrían por necesidad q u e  
someterse al plan de estudios vigente, que ademas 
de hacer la carrera muy larga, y  por lo  tanto muy 
costosa, no sirve pata el objeto que aquéllos se 
p ropon en : es preciso reconocerlo , la  enseiáauza

oficial sólo conviene á quien lo  espera todo del E s­
tado, es decir, a l que va á desempeñar destinos 
del Gobierno.

P or otra parte, hay tam bién propietarios que 
desean im ponerse en lo que es m ás indispensable 
para la  buena adm inistración de sus fincas y  hoy 
tam poco pueden conseguirlo, porque no han de 
dedicarse largos años a l estudio de materias que 
para nada les sirven, dejando, en cam bio, de ad­
quirir otra clase de conocim ientos, ya teóricos, ya 
prácticos, que les son de absoluta necesidad.

U ltim am ente, hay m uchos jóvenes que aspiran 
á seguir una carrera corta y  de resaltados positi­
vos , que en vano buscan ; pues b ien , dedicándose 
á la de administradores de fincas rústicas segura­
m ente han de encontrar lo  que desean.

Pero no son lo s  propietarios y  los jóvenes estu­
diosos los que únicam ente ganan con la creación 
de estas carreras; el país también ha de mejorar 
m ucho, puesto que en el m om ento que haya per­
sonal libre de todo com prom iso oficial y  apto para 
ponerse al frente de explotaciones agricolas, no 
habrá n i una sola hectárea de terreno sin producir, 
m ejorando, al propio tiem po, los cultivos exis­
tentes.

E s evidente, pues, que una vez realizado el pen­
samiento del Sr. A lv istu r, lia de variar por com ­
pleto la  situación en que hoy se encuentran los 
que aspiran á seguir una carrera, y  también el es­
tado de la agricultura, que es la  base principal 
del bienestar de todos los pueblos civihzados.

P or hoy no decim os m ás, proponiéndonos ocu­
parnos otro d ia  y  con  todo detenim iento de cues­
tión tan importante. La cátedra se inaugurará, se­
gún tenemos entendido, el dia 12 del actual, en la 
calle de las Infantas, 23 principal, cuyo local reúne 
las condiciones que son necesarias al objeto. E l 
núm ero de alum nos parece que será muy lim itado. 
Los que deseen inscribirse pueden solicitarlo des­
de luégo.

X .

A L I I A  A L  N A T U E A L ,

TBAGEDU CAMPESTBE,

POR

p .  ^ A N U e t  Y  p O N Z A L B Z .

(CotíIÍJMIOí í OII.)

—  P ero , ¿y  e l secuestrado? —  d ijo  el cabo sin 
poder ocultar la  contrariedad que le habia causa­
do el haber d icho una tontería.

— Miosté, ca b o— dijo on Tomás cogiendo por el 
pelo la  ocasion que se le presentaba para salirse 
del enreo en que se habia m etió; — p u e  ser con to y  
con eso , que inus hayan cnc/añao, porque no hay 
ni rastro de secuestro, y p u é  ser tamien que Chí- 
rigaitas ó el que sea, que y o  no sé si es Chírigai- 
tas ó el ermitaño y  la mujer que con él estaba, se 
hayan llevao á on  Torcuato, y  que le  den wafe'por
ahí ajuera, p a  que no hable que míre ost¿ que
aqui ha qiiedao olor de jem bra , y  n o  m a lo ; pero lo 
que es é on  Torcuato, ni tan siquiera.

E l J a ro , que no estaba en e l secreto , la  echó á 
perder.

—  Con seguriá —  dijo —  que yo doy con m  Tor­
cuato.

—  Pues á verlo—  dijo el cabo.
—  V am os & v e r ; ¿ostú  no cree que ebajo é  la 

cama p u é  haber algo?
On Tomás hubiera querido abrasar al Jaro cou 

la  mirada que le  echó.
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—  Perez —  dijo el cabo al otro guardia —  le ­
vante usté esa estera y  esas hierbas.

E l giiardia obedeció.
E chó á un lado la  estera, subió al resalto y  ar­

rolló  con los piés las hierbas secas.
—  A q u í hay una com puerta— dijo.
— /P a  que m e en gañ árayo !— exclam ó trioü - 

fante el Jaro.
On Tomás se murió^
Y a  estaba de/enititamente metió en un compo- 

metimiento negro con Pardales.
Se puso m a lo , pero disim uló para que no sos­

pechasen los guardias.
—  V a m o s ,— dijo el Jaro —  dimpues de que á 

m í se m e debe una confidencia y  é  las güeñas^ esto 
es cosa de echar un gandamos, ¿qué le párese  á 
su mersé, nostramo? Y  que Chirigaitas, que y o  le 
conosgo der pueblo , es un barbian que le gusta é  
lo  añejo y  ahí está la bota que revienta.

—  N o m e parece m a l— dijo el cabo, que en 
aquello no veía nada malo.

— Y  un cachillo é  pan y  una rajita é  queso 
jasé  boca— añadió el Jaro.

—  S í, dame é  bebé que tengo sé  —  dijo  apro­
vechando la  ocasion on Tomás.

D escolgó el Jaro la  bota cuya boca, de cuerno, 
tenia la capacidad de una taza para la albóndiga 
de un fraile jeróü im o, se la tuvo, se la  em pinó, y  
on Tomás bebió con ánsia.

Se consoló.
Se había bebido por lo  m énos cuartillo y  medio 

sin resollar.
Luégo se lim pió !a  boca con el reves de la 

m anga, y  dijo :
— Y  que es del añejo, é  M ontiya, y  fino.
L a  bota  pasó al ca b o , que estuvo m irando cinco 

minutos y  con una gran  uucion á lo alto de la 
cueva.

Con esto no ofendía á nadie.
Perez se regaló otra libación. \
E l Jaro se portó bien.
L a  bota-se había quedado reducida á la  m itad ; 

del volumen.
E l Jaro cortó con su navaja pan y  q u eso , y  lo 

distribuyó.
Sólo on Tomás no h incó el diente.
Se com ió con sosiego, y  la bota dió otra vez la 

vuelta.
N o había prisa.
S in  duda el secuestrado estaba durmiendo.
Se echó luégo un cigarro, y  el cabo dijo ;
— A hora vam os á acabar el registro.

CL

Se reconoció la trampa.
Estaba asegurada con un cerrojo.
Este cerrojo estaba asegurado con una pequeña 

cerradura.
Perez la  hizo saltar con la  bayoneta.
Se levantó la  trampa y  apareció un agujero ne­

gro por el que había necesidad de deslizarse.
N o se sabía cuál era la  profundidad del fondo. 
E l cabo sacó de su bolsillo  un cabo de vela de 

cera que llevaba siempre á preyencion para estos 
casos, que encendió en la  chimenea.

Ilum inó el agujero lóbrego.
E ra semejante á  un pozo.
E n  los costados tenía grandes huecos destina­

dos á poner en ellos los piés.
E l fondo se veía de una manera indecisa y  en él, 

á m odo de puerta, un agujero estrecho.
Perez bajó con el cabo de vela en una m ano, y  

cuando estuvo en e l fon d o , d i jo :
—  A quí hay una puerta con cerrojo com o la 

trampa.
—  Pues ábrala usted— dijo el cabo.
Resonaron entonces por la  parte de adentro g o l­

pes desesperados, y  una voz débil, que revelaba 
una gran estenuacion, d ijo :

— ¡S ocorrol
— N o tenga osté cuidiao on  Torcuafo— dijo con 

voz estentórea y  á la par conm ovida e l J a ro— es 
la guardia cetil, y  aquí está tamien m i am o on 
Tomás.

L a  situación no podía ser más solem ne ni más 
conm ovedora.

Se iba á sacar un vivo de su tumba.

C IL

N o se había llegado sino m uy á tiempo.
Cuando Perez forzó la  puerta com o había forza­

do la tram pa , se encontró con un esqueleto vivien­
te que, apoyado cun las dos manos á la pared de 
aquel an tro , apénas si se podía tener de pié.

E l espacio en que se encontraba era m uy redu­
cido.

M uy deprimido.
U na especie de cobacha infecta.
A llí  no penetraba más aire para evitar la asfi­

x ia , que el que podía pasar por un agujero, com o 
de diez centím etros, abierto en la puerta, que cor­
respondía á otro agujero abierto en la  tarima en 
el ángulo entrante superior contra el ángulo dere­
cho de la  cueva.

N o siempre se cuidaba de no obstruir aquel bo­
quete.

Estos dos boquetes determinaban un aparato 
acústico.

C*«Torcuato, que él era, había oído prim ero el 
ladrido de alarma del perro.

Despues la  voz bronca de Chirigaitas, que había 
dicho en m edio de un bostezo :

—  E h , C olasilla, ispierta, hermosa.
- .— ^er sí me dejas dorm ir —  respondió una 
voz jóven  y  argentina, casi de niña.

— P a  dorm ir estamos.
— E sto es abusa —  exclam ó ella disgustada.
—  Es que el perro ladra, ¿u o  lo  oyes?
—  Y  güeno, ¿y  qué?
—  Que puen  ser los m alditos de los chandarmes 

que les hayan dao sopro.
— ; A y , madre m ía , sí m e pillan aquí contigo, 

y  lo  sabe m í padre! —  exclam ó la  voz de mujer 
toda sofocada.

—  N o te atosigues, m ujer, que yo te llevaré al 
cortijo antes de que amanesga.

E sto lo  entendió confusam ente on Torcuato á 
causa de su debilidad, que le tenía en una casi 
aplanacion de sus facultades.

Hacía ya días que tenia íiebrey  que uo com ía ni 
bebía.

A quello era ya, com o se dice ahora, el principio 
del fin.

—  V ístete de prisa y  no te entretengas, que el 
perro ladra cada vez con más fuerza.

Se com prende, pues, que la  Colasa se dejase ol­
vidado su coletillo.

E sto podría ser una pieza de convicción , com o 
dicen los franceses en su tecnicism o jurídíco.

Despues de esto nada oyó don T orcuato, hasta 
que pasado un buen espacio oyó lo  que nuestros 
personajes habían hablado de una manera con ­
fusa.

G ritó ; pero su voz era tan débil que no se oyó 
arriba.

C III.

— Este hom bre no puede tenerse de p ié , no 
puede valerse— dijo P erez— y  es menester su­
birlo.

—  P u s  allá va m i fa ja— dijo el Jaro.
Y  se la desciñó.

E ra una faja moruna de cinco varas, roja, de un 
fuerte tejido de lana.

Perez ató por debajo de los brazos á don Tor­
cuato y  los de arriba le izaron.

Cuando estuvo arriba el infeliz no pudo tenerse 
de pié ni reconoció á on Tomás.

On Tomás tam poco le reconoció á él.
E ra , más que un hom bre, un espectro.
Tenía m uy crecidos la barba y  los cabellos, y  

com pletam ente blancos.
Su camisa estaba densamente negra, asquerosa, 

así com o su traje.
— Este hom bre no es on T orcuafo, exclam ó (m 

T om ás; éste es un viejo reteviejo, y  on Torcuato 
no tenía la barba ni el pelo tan largos ni blancos 
anteadla.

— E s que yo he estado un siglo enterrado vivo—  
dijo con voz débil on Torcuato.

E l cabo, aunque estaba acostum brado á cosas 
m uy duras, se conmovió.

—  ¡Á  escape, P erez !— dijo al gu ard ia— vaya 
osté á Casares de la Sierra, y  que venga el alcalde 
y  que traigan una cam illa com o puedan.

— ¡P ero el alcalde de Casares —  exclam ó con 
terror D . Torcuato — es Pardales! ¡E s  el que ha 
asesinao kríñ  herm anoy m ehaé«íerm í> vivo á m í!

A  on Tomás se le abrían las carnes.
On Torcuato habia declarado ya y  él estaba 

frente á frente de Pardales y  de sus influencias.
—  Pues entonces— dijo el c a b o — se prende al 

alcalde, sí se le encuentra, y  se trae al síndico; lué­
g o  se va usted al puesto y  que se dé parte por el 
sargento Buendía con el que usted le  dará verbal 
al juez de A gu ila r ; pero todo esto i  escape, este 
señor está muy m alo ; ¡ah Perez! que venga tam­
bién el secretario, eche usted á andar.

E l Jaro sirvió de guía á P erez, para que no se 
despeñase por el sendero.

M ontó al pié de él.
Partió al trote.
Son inapreciables los servicios que presta la 

Guardia c iv il, especialmente en Andalucía.
A llí iba uuo de ellos, durante una helada noche 

de invierno, envuelto por la  niebla de la  montaña, 
que le penetraba hasta los huesos, siguiendo el 
cam ino á tientas, expuesto á una asechanza, y  sin 
pensar en otra cosa que en cum plir coa  su deber.

Todo lo que se les encomie y  todo lo  que se les 
recompense es poco.

Y  se les trata duro.
Y  áun se dice que esta dureza de su reglam ento 

es lo  que hace la bondad de la  Guardia civil.
U na de tantas paradojas administrativas.
La Guardia civ il española es una gran cosa, 

por una razón genuinamente española : porque  «j.

C IV .

Chirigaitas, con su perro y  su am ante, atrave­
sando barrancos, bordeando cerros, llegó  cerca dcl 
cortijo de las Anim as.

La m uchacha saltó con sum a facilidad la tapia 
del corral, y  silenciosamente se escurrió hácia su 
cuarto y  se acostó, sin pensar en que había dejado 
entre las manos de la justicia  una prenda de con­
v icción , su coletillo.

¿N i qué entendía ella de esto, ni cóm o podia 
pensar en esto?

E l perro del guarda del cortijo no habia ladrado, 
conocía demasiado á su jóven  am a; estaba, ademas, 
acostumbrado ; la  chica, enamorada hasta las en­
trañas de Chirigaitas, salla todas las noches cuan­
do sus padres se dorm iao, y  volvía todas las m a­
drugadas antes del alba, cuando sus padres áun 
no se habían levantado.

Eran aquellos unos amores campestres, que te ­
nían su nido en la montaña y  que la noche prote­
gía con su sombra.
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CV.

Chirigaitas uo se detuvo.
Siempre delante su perro, que era un animal de 

un  tal instintí) que podía llamársele cóm plice de sa 
am o, iba de descubierta para avisarle de uq peli­
g ro  ; por e jem p lo , la aproximacioQ de una pareja 
de la  guardia.

E l rastro de un guardia era para Mochuelo más 
perceptible que el de un venado ó uu jabalí.

¿ Y  por qué le llamaban Mochuelo^.
Sin duda porque sus más im portantes servicios 

los hacía de noche.
L legó  Chirigaitas sin tropiezo alguno á Casares 

de la  Sierra, y  Mochuelo, sin que su am o lo  ad­
virtiera, se fué en derechura, no á la casa de doña 
Á n ita , de quien era m ozo Chirigaitas, sino á casa 
de Pardales.

E n  cuanto llegó se avalanzó á la  puerta , rascó 
en ella  vigorosam ente y  ladró , pero de una mane­
ra contenida, com o cuidando de que no se entera­
se nadie de que Charigaitas iba  á aquella hora á 
casa del alcalde.

C V I.

E staba Fardarles que se le podía hacer al hom ­
bre un cariño.

Sil alm a violenta , alma completamente al na­
tural, pero de un natural perverso, estaba com ba­
tida por no sabemos cuántas emociones.

P or un universo de pasiones.
Como hemos v is to , sentía un am or, todo a l na­

tu ra l, exacerbado, ham briento, voluntarioso, sen­
sual hasta el paroxism o, por doña Ana.

L os celos de este amor habían m atado a l m ari­
do de doña A n a , á D . G il A gu stín , con cuya 
m uerte no se había perdido nada, porque el d ifun­
to , cacique form idable de Casares, era un bribón 
a l natural, á  lo  b ru to , cuya mala intención y  cuya 
soberbia, y  cuya avaricia, hacían de él un verdugo, 
cuando no destructor, atormentador del género 
hum ano que vivía en Casares y  en su jurisdicción.

E l albcítarle habia soportado porque habia sido, 
d igám oslo asi, su so c io ; habían partido el usu­
fructo del despotism o y  de los excesos cometidos 
sobre los de la localidad; habian sido, com o quien 
dice, capitan y  teniente, y  se habían sobrellevado 
m al que bien.

Pero rozándose Pardales con D . G il Agustín, 
ge habia puesto al tope frecuente de dofia Ana, 
que era también materia á propósito y  digna cón­
yuge de su m arido, y  con el trato y  con la  admi­
ración de las raras prendas físicas y  morales que 
form aban el inapreciable conjunto del sér de doña 
A n a , se habia ido enamorando sin sentirlo al 
princip io , que el amor con m ucha frecuencia em ­
pieza siendo m isterioso para la criatura de que se 
apodera; incubándose en ella, germ inando en ella 
y  echando, ántes de brotar, hondas raicea, asi com o 
otras veces se revela de im proviso, y  en un m o­
m ento llega á toda su intensidad, com o e l incen­
dio que produce un rayo cayendo sobre materias 
com bustibles ; ejem plo de esto era el amor que se 
había apoderado d& Juan y  de la Preciosa en el 
m om ento en que se encontraron.

Caando Pardales conoció que el ínteres que le 
causaba doña A ña era am or, la belleza física  y  las 
cualidades morales de dofia A na  crecieron para él 
de una manera incalculable.

Y  com o tenía el alm a al natural, esto es , con 
las pasiones vírgenes, ó más bien , por decirlo asi, 
salvajes, apénas s i pudo lograr que D . G il A gus­
tín no conociese sus intenciones, para él poco sa­
tisfactorias ; pero cuando encontró sola por prim e­
ra vez á doña A n a , la perturbación form idable 
que se apoderó de é l, su palidez, el entum eci­
miento de su m irada, su expresión hambrienta y 
feroz com o la de un lobo enam orado, y  la  convul­

sión visible que le acom etió, hicieron inútiles las 
palabras; doña A na  nubló el sem blante, se hizo 
dos pasos atras, y  d ijo  al albéitar con acento frío 
y  acerado:

— M e parece que se ha vuelto usted lo co , y  
que haría usted m uy bien en llam ar al médico, 
porque hay cosas qiie acudiendo pronto se curan, 
y  que sí se las descuida matan.

— ¡Q ué matan, eh! ¡puede se r ly d ig a m e  usted, 
señora, ¿conoce usted algún m édico que pueda 
curar esta locura?

—  Sí por cierto— dijo doña A n a , con  un acento 
no tan d u ro : —  la  pradencia.

— Pero la  prudencia es hem bra, señora— dijo 
Pardales— y  si una hembra ha de curarme de mi 
enferm edad, ninguna m ejor que usted.

—  Pero y o  soy casada, y  sin que lo  sepa mi ma­
rido no puedo dedicarme al ejercicio de ninguna 
profesion.

—  ¡A h , es usted casada! el inconviniente que 
usted tien e , es com o todos los incorwinientes: 
¿qué cosa hay sin ellos en este m undo? Güeno, 
llam arém os á doña Prudencia, y  sí ella no puede, 
buscaremos otra santa para que nos remedie.

—  S í, hay otra santa m uy m ilagrosa— dijo doña 
A na  cou acento m ucho m énos duro.

— ¿ Y  cuál, señora?
•—  Santa Paciencia.
— Es verdad : dicen que con paciencia se gana 

e l c ie lo , y  com o usted es m i cíelo.....
■— ¡C u andole  d igo á usted que está usted loco,

am igo m ió ! —  respondió doña A n a  con un
acento que sonaba ya casi á dulce.

—  ¡L o c o , yo no lo  sabía! esto m e ha cogido á 
m í á tra ición , m e ha ido cogiendo sin que y o  lo 
sintiera, y  ya no tiene remedio. ¡L o c o , s í , loco ! 
¿querré yo á mi h ija? no tengo más que á ella en 
el mundo ; paes b ien , por consolarm e de los tor­
m entos del infierno que por usted estoy sufrien­
do mataría á m i hija.

— jL o  creo! ¡ y  míre usted que ya  es para pen­
sado un cariño com o el de usted!

La astuta doña A na habia d icho sus últimas 
palabras con acento m elancólico y  dulce.

Era aquella mujer un abism o negro, en el fon ­
do del cual se revolvían monstruos.

D oña Ana se sentía esclava.
D on G il A gustín  la amaba.
Pero con un amor brutal en que n o  tenía cuali­

dad alguna que pudiera im presionar, atraer, ena­
m orar el alma de fuego de doña Ana.

Se había casado sin am or, por conveniencia, 
por estrechez de pueblo, por igualdad de c la se , y 
la  misma brutalidad del amor a l natural de don 
G il A gustín  se le habia hecho insoportable.

¿Q ué habia pensado doña A na  en el breve es­
pacio de su extraña conversación con  el albéitar?

E n  e l prim er momento se había sorprendido.
M uy pronto se sintió halagada por aquella pa­

sión palpitante, salvaje, que rebosaba del sér en­
tero de Pardales.

Se sintió amada á todo trance sobre todas las 
cosas.

La esclava tenía ya un esclavo.
Y  un esclavo terrible.
U n  tigre indóm ito que se tendía á sus piés, m an­

so y  cariñoso com o un gato.
D oña A lia supo contener á aquel bandido, y  sin 

darle esperanzas, hacérselo esperar todo.
D os meses despues D . G il A gu stín  recibía un 

tiro en la n uca , en el barranco de los M elguízos, 
D on Torcuato, su cuñado, era sepultado en la Ra­
tonera, donde debía morir lentam ente de hambre.

D oña A na cubrió aquel asesinato ya  sabemos 
cómo.

E l tío Sones nos lo  ha dicho. '
L e  habían llevado durante la noche á su marido 

muerto, lavadas las heridas, cam biado el traje.

Sus ropas ensangrentadas habían sido quemadas.
Los criados que habian presenciado el asesinato 

eran de fiar.
Estaban cogidos por delitos.
E llos  montaban en sus jaquítas, saliendo silen­

ciosamente del pueblo, capitaneados por D . G il 
A gustín  y  por Pardales, acompañándolos muchas 
veces el E scarabajo, y  se salían al cam ino, cu­
biertas las caras con antifaces para desnudar á los 
feriantes.

L a  Mano negra misteriosa.
Cuando despues de dado el golpe se encontra­

ban por acaso la Guardia civ il, pasaban por la 
justicia  de Casares de la  Sierra, á quien no faltaba 
ningún individuo, ni áun e l escribano, y  aunque 
los guardias no tenían duda de que se trataba de 
bandidos, nada podían hacer no encontrándolos 
con la  masa en las manos.

Se les vigilaba pero los protegía el diablo.
N o se encontraba m otivo para echarles mano.
Doña A na fingió creer que su marido habia 

muerto de repente.
Se hizo una fosa, se enterró al m uerto, y  Doña 

A n a , por uu testamento en m ancom ún, heredó la 
pingüe hacienda de su marido.

S i su cuñado D . Torcuato no parecía, el crim en 
quedaría perfectam ente oculto.

Las esperanzas de Pardales habian crecido, aun­
que ni de palabra n i de obra las hubiese alentado 
Doña Ana.

Pardales creía que D oña A na quería dejar pasar 
algún tiempo por no dar escándalo en el pueblo.

Pero su pEision se hacia de día en día más indó­
mita, y  ya hemos visto la violenta escena que ha­
bia tenido lugar entre é l y  doña A na  en el cam ino 
del cortijo de las Animas.

Pardales había perdido en un solo m om ento to­
das las esperanzas.

Sobre esto el Escarabajo le habia herido en su 
hija.

E n  su furor hadia estado á punto de matarla.
Luégo, cuando se recobró del horror que le ha­

bia causado la  intención de muerte que contra su 
hija había tenido, cuando la  siguió 4 la casa de 
Doña A n a , cuando estando con ellos entró Juan,
y  vió  la  Preciosa habia mirado á Juan con
ánsia.

D oña A na habia sorprendido aquella m irada, y  
una expresión de ódio á muerte habia aparecido 
en la  suya.

A quello fué tan elocuente en su muda expresión 
que on José no pudo dudar.

Su hija y  e l forastero, á quien veía por la  pri­
mera vez, se amaban.

Doña Ana tenía celos.
U nos celos de muerte.
Pardales sabía ya á quién am aba Doña Ana.
A  su primo Juan.
D oña A na se lo  habia presentado.
Pardales, que habia tom ado una decisión horri­

b le, disimuló por lo  mismo.
Era necesario esperar un m om ento oportuno.
Se fné dejando á Preciosa en poder de Doña 

Ana, que, valiéndose de un pretexto, no había que­
rido soltarla.

C V IL

Pardales habia pasado una tarde de perros.
N o habia com ido, no com ió, y  se acostó sin ce­

nar y  m uy temprano.
Su  cabeza era un cáos de pensamientos horri­

bles.
Todo lo que le había im presionado aquel dia le 

atormentaba convertido en pesadilla.
E n  tal estado se encontraba cuando Mochuelo 

se puso á arañar y  á, gruñir en su puerta.

{Coniimtará.')
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EL CASTILLO DE LA  PEÑA.

Cintra es el sitio más delicioso de P ortugal, y  
8Ía disputa uno de los más bellísimos del uni­
verso.

Nuestros vecinos los lusitanos se eotusiasman 
hablando de la magnífica posesioo del rey D . Fer- 
nando de P ortugal Oyéndoles se cree que emplean 
un lenguaje hiperbólico y  fantástico, cuando no 
hacen máa que reflejar con las estrecheces del 
idiom a lo  que el corazou siente como una de las 
impresiones mayores de la vida. Están orgullosos 
Cou su Cintra, y  pueden y  deben estarlo.

E s Cintra un ideal, uno de esos pedacitos de 
üuestro planeta donde la Naturaleza ha derramado 
sus tesoros, una miniatura de lo que debe ser el 
Paraíso.

Cuentan que D. Fernando decia que los reyes 
deben endulzar la vida de sus vasallos, para que 
éstos no sepan que existe quien Ies rige en la tier­
ra. L o cual ha hecho creer á algunos que el R ey  
artista adquirió este eden para endulzar la vida de 
sus súbditos, pero que resultando muy pequeño 
para tantos, resolvió el caso quedándose con Cin­
tra para endulzar su propia vida. Con lo  que nada 
perdió el E ey ni el palacio, hoy m useo de objetos 
artísticos y  de todo linaje de preciosidades y  ca­
prichos.

Del fam oso Castillo de la P eña  s e  han hecho 
inmensidad de reproducciones artísticas : le han 
trasladado al lienzo y  al papel infinidad de paisa­
jis ta s , acuarelistas y  dibujantes ; le han fotogra­
fiado los mejores fotógrafos de E uropa , y  le han 
retratado á plum a escritores y  poetas. Pero aqnel 
palacio, y  m ás que el palacio, aquella vegetación, 
DO se pinta : los delirios d e  la Naturaleza se 
sienten.

E l grabado de este número es el de una foto­
grafía del castillo tom ada desde el pabellón de 
Santa Catalina.

P ocos espectáculos hay tan maravillosos como 
el del lugar donde se asienta la regia morada de 
D . Fernando de Portugal. Las hadas de las flo­
restas DO hubiesen elegido sitio más á propósito 
para sus goces. E l palacio de la Peña descansa 
sobre un elevado peñón , que es com o el arm azón 
del más delicioso canastillo de florea y  verdura 
con que pudiera obsequiarse á las diosas.

E l obsequioso D. Fernandoinvitó á Cintra á los 
periodistas españoles que fueron á Lisboa á pre­
senciar las fiestas del Centenario de Camoens.

U no de e llos , m uy buen am igo m ió , d ijo d e  ¡ 
Cintra estas palabras : i

«D esde que se entra en e l paseo, sembrado de 
flores, que, dando vueltas á la m ontaña, sube 
descansando en algunas explanadas hasta e l casti­
l lo , la  decoración, siempre admirable, experimenta 
¿  cada m om ento sorprendentes variaciones. V iven  
a llí estrechamente, unidos por m ilagro notorio de 
la Naturaleza, la hermosa m agnolia que de los 
clim as tropicales necesita, y  el pino de los A lpes, 
que parece plantado en la nieve. Pero ánn más 
que este m ilagro que parece soñado; áun más que 
el Castillo del M oro, que nos hace pensar en las 
serenatas al són de la guala, en las huríes de ne­
grísim os ojos y  en el cielo de la poética A ndalu­
cía ; áun más que aquellos árboles rarísimos, a l­
gunos de los cuales parecen formados de culebras; 
áun más que la arquitectura del castillo, que tanta 
semejanza tiene con la de la A lham bra ; áun más 
que L a  Cisterna, donde un rayo de sol prisionero 
se entretiene en hacer en el agua juegos de luz, 
sorprende y  admira el paisaje y  la majestuosa é 
im ponente solemnidad de aquel s it io , sobre toda 
ponderación sublimes.

»¡Q ué hermoso cuadro para un pintor, aquel que 
sentado en la plaza principal del castillo con tem ­
pla el viajero! A l nivel de las cumbres de algunas

montañas vecinas, y  en ellas, sobre tres inm en­
sos peñascos, el Castillo del M oro, la  estatua de 
V asco de Gama y  una cruz. A bajo, Cintra, que 
parece un pueblo en miniatura, rodeado de her­
mosos valles que ostentan vegetación prodigiosa. 
A rriba , el castillo , que intenta en vano tocar el 
cielo, puro y  brillante com o el cielo de España. A  
lo  lé jo s , el mar. N o se puede dar m ayor silencio, 
más hermosura, más grandeza, sublim idad m a­
yor. Se piensa en la pequenez de la  v id a , en el 
suicidio, en el am or, en Dios al fin. »

E l grabado de E l  C a m p o  no es otra cosa que' 
un esbozo de tanta grandeza, un punto de apoj’o 
para que la  im aginación conciba lo que la palabra 
no puede describir.

Se observa el almenado castillo— soberbio edi­
ficio reconstruido con arreglo á la arquitectura an­
tigua— que sin ser propiam ente gótico n i árabe, 
es ligero y  encantador como a q u é l; radiante de 
luz ; destacándose brevemente sobre la negrura de 
un bosque form ado por árboles tan duros com o el 
castaño y  plantas tan delicadas com o la camelia; 
gallardeando con la esbeltez de sus torres alme­
nadas y  la  hermosa severidad del conjunto.

E l interior del castillo es un encanto, un ver­
dadero m useo de preciosidades allí atesoradas por 
e l gusto artístico de au regio poseedor.

N o hay turista que vaya á L isboa que deje de 
visitar este s it io , com o no deja de contem plar la 
A lham bra quien va á Granada, ó el Escorial quien 
viene á Madrid.

L a  hermosa Cintra es una gran cuadra de d i­
minutos pollinos que pululan de dia por sus ca­
lles , com o los perros por las de Constantinopla, 
los cerdos por los pueblos de Extrem adura y los 
tímadúres por las aceras de Madrid. Com o los bla~ 
ses de la G ranja, los pollinos de Cintra están or­
gullosos de su suerte. Desde loa reyes hasta los 
burgueses, todos se valen do sus remos para as­
cender al castillo. A si que en Cintra los alquila­
dores de borricos os asedian por todas partes re­
cordándoos los méritos contraídos por éstos en 
anteriores expediciones.

S i vais á Cintra, subiréis cam ino del cielo en 
alas de un pollino.

U na vez arriba, os convencéis de que no estáis 
aún en el cie lo , pero no quereis bajar á la tierra.

S.

EL VERANO EK AMÉRICA.

¿Dónde estáen  verano lo  que se llam a todo Ma­
drid? N i en el Retiro ni en la  Castellana. Las 
personas que se encuentran a llí de ordinario se 
han repartido entre San Sebastian, B ilb a o , G ali­
cia, Biarritz y  San Juan de Luz.

E s una ley ineludible, y  las diferentes clases de 
la  sociedad toman posesiou de alguna de estas es­
taciones balnearias.

Las costumbres de la  vida americana son seme­
jantes. Las grandes ciudades quedan abandonadas 
por la  sociedad elegante, y  las gentes del cam po 
ven cada año, con un contento que se renueva 
com o su adm iración, las costumbres adoptadas 
recientemente. Cada uno de los puntos de aguas 
tiene su clientela y  su carácter especial.

N ew -Y ork  es un punto de aguas de proporcio- 
nea inmensas. Situada sobre una bahía del Océa­
no , recibe los efluvios salados del m ar que llevan 
los vientos y  las tempestades.

A  una hora del centro de la ciudad, por un ca­
m ino de hierro, se encuentra una isla fam osa lla­
mada Coney, donde todo N ew -Y ork  va á bañarse 
en plena m ar: antiguamente era una lengua de 
arena desierta, sólo frecuentada por gentes pobres,

hoy es la peregrinacion.de m iles de adoradores del 
Océano durante los meses de Julio y  A gosto.

E l espíritu emprendedor de un hom bre ha cam ­
biado totalmente el aspecto de la isla y  de la cos­
ta. Se ven allí hoteles gigantescos, en compara­
ción de los cuales el Gran H otel de París es 
una villa. Cuarenta y  ocho kilóm etros de alfom­
bras en los vestíbulos de un h o te l; veinte mil per­
sonas que pueden dormir en otro , mesas de trein- 
ta  m il cubiertos en un tercero, todo agradable en 
los otros. Es una verdadera historia de L a s  M il y  
una noches la construcción rápida, el mueblaje y  
adornos exteriores de aquellos vastos caratanse- 
rails. La tierra vegetal, llevada con grandes gas­
tos , ha reemplazado la arena, y  grandes árboles 
protegen ahora con su som bra al maravillado pa­
seante.

Se han construido muelles de hierro, y  grandes 
vapores desembarcan & cada instante centenares- 
de pasajeros de la mañana á la noche. Las casi­
llas de baños se cuentan por millares. La A m éri­
ca es un vasto continente, y  la isla de Coney su 
E den.

Me acuerdo haber oido decir á TVard-Beecher, 
uno de los máa grandes oradores de A m erica , que- 
no había podido darse cuenta de la Om nipotencia 
que ha hecho las m ontañas, hasta el día que trató 
de nivelar una colina delante de su casa de cam po. 
H ay alguna cosa de análogo a l l í ; es la  creación y  
poblacíon de un m undo nuevo.

¿ Y  las diversiones? Conciertos en las playas 
por las mejores orquestas de la  ciudad, caminos 
de hierro para excursiones á lo  largo de la costa, 
bailes en grandes salones llenos de millares de 
bailarines; y  no p rosigo, pues se m e acusaria de 
exageración si tratase de dar una idea áun de la  
mitad de la verdad.

Despues de una mañana calurosa en la  ciudad, 
ricos y pobres, m illonarios y  obreros, todas la » 
clases se dirigen á esto estación de baños de mar, 
para tom ar allí lo que ellos llaman un d ip , com er 
y  volver por la noche á sus casas. Los clubs de la  
ciudad toman allí departamentos para la  tem po­
rada.

La primera invitación que recibe un viajero es 
de ir á com er á C oney, donde encuentra los pla­
ceres de todos los baños de m oda reunidos en uno 
solo j-'cien veces más numeroso, Es una fiesta de 
noche, tales com o las de loa Campos Elíseos de 
P arís, im posible de describir.

Long-B ranch  es otra estación de baños de mar 
situada sobre la costo de N ew -Jersey, al otro lado 
del puerto de N ew -Y ork. Entrando en la  bahía, 
un pasajero de los vapores de Europa puede ver 
Long-Branch á su izquierda, y  la  isla de Coney 
á la  derecha. Más léjos que esta ú ltim a, L on g- 
Branch está á dos horas de N ew -Y ork , por vapor, 
hasta Sandy-H ook , y  de a llí, por cam ino do hier­
ro , á lo  largo de la costa. A ll í  los hoteles tienen 
proporciones razonables. N o se necesita un ejérci­
to para tenerlos en órden ni una nación para lle­
narlos. Aunque num erosos, su apariencia no tiene 
nada de extraordinario ni pretencioso. L a  verda­
dera vida está en las villas que hay cerca de la 
playa.

L a  costa se acorta todos los inviernos por las 
olas furiosas. James Gorard, un célebre abogado 
que tenía una propiedad á orillas del m ar, veia 
desaparecer su terreno pulgada á pulgada. Decia 
este señor que habia hecho un cálculo por el cual, 
al cabo de diez años, no le quedaría sitio para po­
ner los piés, á ménos que no cambiase la  corriente 
del mar. Y  ha sido buen profeta , pues la  mayor 
parte de su terreno no existe ya.

Durante la  presencia del general G rant, L ong- 
Branch ganó el título de capítol de verano. E l Pre-
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Bidente, huyendo de, ‘W ashington por la  malaria, 
recibió en presente una villa en L ong-B ranch , que 
ánn hoy ocupa.

Los políticos de todas clases, desde loa m iem - 
bros del gabinete hasta los repartidores de boleti­
nes electorales, han impreso sobre la  arena la se­
ñal de su p iés, que la mar borraba en seguida. 
A llí es donde el presidente GarfieW espiró, diri­
giendo sus miradas al través de las ventanas de la 
villa  sobre el m ar, emblema de la  eternidad,

E l presidente A rthur, que ántes de la  elevación 
á  la presidencia era nno de loa políticos qne visi­
taban la  villa G rand, tiene también una casita. 
Pero despues de todo , L ong-B ranch  es más bien 
uü «itio donde se duerme que otra cosa. Se ba­

ñan p o co , T excepto el dom ingo, no se ve nun­
ca la concurrencia que acude á Coney. Las fam i­
lias se establecen allí por la  tem porada, y  los pa­
dres y  maridos se van por la  mafiana y  vuelven á. 
la tarde. E l ruido monótono del Océano procura un 
sueño reparador á los hombrea de negocios.

Newport es tam bién una estación de bafios de 
mar. E s una ciudad situada sobre la costa del 
R hode Island, u oo de los estados orientales de la 
U nion ; también es frecuentada por la alta socie­
dad de Boston y  de N e v -Y o rk . E l m undo chic, 
despues de los bailes de invierno, se da cita para 
Newport. E s una de las más antiguas ciudades de

todo el país, que ocnpa un lugar importante en la 
historia de la  revolución que fiindó los Estados- 
U nidos. Su m useo contiene notables antigüeda­
des, y  su biblioteca es una de las mpjores.

Georges B aneroft, el historiador de los E sta- 
dos-U nidos, reside allí hace largos años, y  ha 
creado la  m ayor parte de aus instituciones litera­
rias.

L a  vida de hotel está allí reducida á su m íni­
mum. Sobre toda la  costa han levantado, en una 
extensión de varios k ilóm etros, palacios que han 
coatado m illones, y  parques particulares, tenidos 
y  cultivados con gran camero. Nada podíamos 
comparar en España al lujo extravagante de aque­
lla  residencia de verano de loa ricoa y  literatos.

II

í j

C I N T R A .  —  C A S T I L L O  D E  L A  P E S A .

H ay miis personas hablando el frnncea correcta­
mente en N ew port, durante Ju lio  y  A gosto , que 
en ninguna otra parto de la sociedad americana.

Los extranjeros resienten allí com o en su casa, 
y  son más apreciados que entre los ruidosos bus­
cadores de placeres de la isla de C oney, ó entre 
los políticos de Long-Branch. L a  sociedad es de­
masiado p&ckut para entregarse á los gocea de los 
baños de m ar, y  tam poco tolera las reuniones de 
grupos en la  playa, com o en Irou ville  y  Biarritz. 
Newport es quizás demasiado severo para los que 
gustan de los Imiloa franceses hoy en m od a ; poco 
hipócrita en sus relaciones sociales, pero á pesar 
d é lo  que pueda decir la  crítica, es, despues de 
todo , el punto de baños más agradable de A m é­
rica.

Saratoga, el V ích y  de A m érica, estilen una si­
tuación encantadora, rodeada de lagos y  de mon­
tañas. Se va por tierra, en cinco lioras, de New- 
York.

Saratoga es célebre por sus manantiales mine­
rales, que tienen cualidades especiales para la cu­
ración de todas las enfermedades que afligen á la 
humanidad. E s Carlsbad, Marierabad, H om bourg, 
W iesbaden y  V ich y  con sus aguas tan diversas, 
sus tratamientos tan diferentes, reunidos todos á 
la  vez.

U na de las fuentes, la  Congress^fi^ik llena, án­
tes de la hora de alm orzar, por millares de bañis­
tas, que van allí d buscar su apetito.

Otra, la  Washington, cuyas aguas son muy fer­
ruginosas , recibe la  visita de todos los que quieren

excifar stj apetito Antes de comer. Una tercera, 
la Clarendon, es gaseosa. También hay cincuenta 
fuentes de diferentes especies en un valle de 16 
kilóm etros de largo.

U na de las batallas más famosas y  más decisi­
vas de la guerra de la Independencia se d ió en Sa­
ratoga. Los extranjeros van á visitar el cam po de 
batalla , y  puedeu com prar, com o en W aterlóo, 
botoues y  arm as, que se han enterrado allí recien­
tem ente, pero que se les hace pasar por reliquias 
de la R evclucion.

S aratog i, en nuestros d ias, es el teatro de dife­
rentes luchas. Sus vastos hoteles están llenos, du­
rante Julio y  A gosto , por la  verdadera y  la falsa 

fa$kion  de Am érica.
N o hay de interesante sino las carreras de ca-
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ballos, que se sucedea sia interrupción durante 
toda la estación, y  las reuniones políticas que allí 
se celebran para nombrar los candidatos para las 
fanciones públicas del Gobierno Nacional y d e  los 
E stados. L a  calle m ayor de Saratoga es m uy cu­
riosa de ver, cuando millares de delegados políti­
cos vau á  agregarse ¿  los miles de paseantes y  
sport&men.

L os paseos para carruajes son deliciosos, y  los 
alrededores del pueblo, encantadores y  llenos de 
atractivos; pero desgraciadamente, la vida es 
dem asiado positiva. Á ll í  es donde los americanos 
dan la muestra de sus placeres prácticos. Se ha­
cen cuatro ó cinco cosas á la vez : se tom an las 
agu a s, se bañan , ganan dinero en las carreras y  
cum plen con los deberes políticos, con una con­
ciencia más ó m énos elástica. D e esta manera no 
se pierde el tiem po allí donde (im£ is money.

N o se encuentran m uchos enfermos entre aque­
lla  concurrencia : los enfermos que van á curarse 
son raros ; el número de personas que se van en­
ferm es, form a la  mayoría. Saratoga m erece ser 
visitada, pero un francés ó español no podria so­
portar m ucho tiempo el ruido, el tum ulto y  la 
vulgaridad intolerables.

E ste rápido examen de la vida de verano en 
A m érica  quedarla incom pleto, si no se mostrase 
tam bién la parte flaca.

E l servicio y  la cocina de los hoteles es im po­
s ib le ; bastaría para quitar el apetito á un caníbal 
ver la  manera de servir en los hoteles públicos. 
Sopa, pescado, entradas,-asado, legum bres, en­
saladas, entremés, frutas, café. Todo á la vez en 
la mesa, j Y  qué maneras!

F,

SANEAMIEHTO DE U S  CUADRAS Y  ESTABLOS.
"EX Journal dt Agricvlture Pratique p u b lica  un artícu lo 

Bobre esta cuestión, que con v ien e  sea  con oc id o  de nuestros 
lectoiea.

M . B asserie, coron el <ie la  B em on ta , ha h ech o  con ocer  
i:n m o d o  d e eanear laa ciiadraa, que perm ite m antener lo s  ; 
ca b a llos  sobre un área h orizon ta l, fa v o ra b le  á  su  bienea- 
tár, y  n o  sobre un  p lano in clin ado que lo s  g asta  prem atu- 
ra in en te , sin dejarles á  lo s  unos toda  su  fu erza  d e desar­
ro llo  ó d e  trabajo, y  á lo s  otros la  p len itud  d e sus fa cu lta des 
d e  p roducción .

L o  que siem pre h a  p reocupado á lo s  constructores ha 
sid o  el dar al área d e la h a b itac ión  u o  d ec liv e  tal quo el , 
o r ín  p ueda  abandonar p ron to  la  superficie  sobre  que cae 
y  co rra  hácia  detras del aitio ocu p ad o p or  el an im al, d e  
m anera que la  cam a d e p a ja  quede lo  m énos posib le  hú­
m ed a  y  sucia.

Pues bien, esta inclinación, buscada con una excelente 
intención, tiene muchos inconvenientes. La experiencia la 
condena bajo todos los puntea de vista; para la yegua en 
estado de gestación, para el potro que se cria y  áun para 
el caballo.

L a perm anencia forzada sobre una superficie d esigu al 6 
so b re  un área dem asiado inclinada , d e fo rm a , gaata y  da^ 
p rec ia  al caba llo . Sus ap lom os se desequ ilib ran , la  reparti­
c ión  del peso del cuerpo n o  es lo  que d ebe  ser, loa m iem ­
bros d e  delante no tienen bastante p eso , los d e  detras 
están sobrecargados, 2iay m alestar. L as extrem idadesan- 
teriores se desarrollan m é n o s ; el tendón queda d éb il ba jo  
la  rod illa  y  n o  adquiere toda  la  solidez que le  es necesaria. 
P or  contra, los m iem bros posteriores se fa tig a n  d em asiado, 
lo s  co rv e jon es  y  laa cuartillas sucum ben y  se  cubren  d e d e ­
fe c to s . T a l ea la  suerte de lo s  productos que se som eten 
durante la  cría  á  sem ejante v io len cia . Para encontrar un 
p o co  d e ali\-io, los pobres anim ales tom an  diversas posi­
c ion es : pero lo  m ás frecuen te  reculan tanto «orn o  les p er­
m ite e l Inrgo del ram al, atraen poiiosam ente b a jo  sus p a ­
tas d e  detrás la m ayor oan ü d ad  posib le  d e  p a ja , ó  fin de 
alzar e! tren p oste r io r ; deapues acercan las patas d e delan­
te  al centro  d e  gravedad , y  perm anecen así todo  e l tiem p o 
qu e  p u e d e n , contrayendo en estas p o b id o o e s  forzada s v a ­
rios d e fectos . Cuando son yegu as las que se tienen así sobre 
un p isod em ssia d o  in c lin a d o , el aborto  am enaza alcanzar 
án tes d e  térm ino el p rod u cto  d e  la concepción .

E ti este caso , d ice  M . B ou ley , el peso  del f e t o ,  arras­
tra d o  p or  e l d e c liv e , e jerce sobre e l cu ello  d e  la m atriz una 
acc ión  incesante que lo  llev a  ¿dila tarse prem aturam ente, y

del cu e llo  ae extien de sobre  toda  la túnica m uscular del ór­
g a n o  la in fluencia  ex c ito -m otriz , que la so lic ita p rem a tu ra ­
m ente á entrar en con tra cc ión .

A d em a s , uno d e  lo s  grandes m éritos del sistem a Basse­
rie es el fa v orecer  la p rod u cción  abundante y  p e r fe c c io ­
n a d a  del estiércol d e  la s  haciendas. Cuando este resultado 
v a  a com p a ñ a d o  con  un bienestar constante para lo s  ani­
m ales, c on  el com p leto  saneam iento de su habitación  ¿q u é  
a leg a c ión , p uede hacerse á  ta a d op cion  fá c il  y  práctica del 
sistem a p rop u esto ?

C onsiste éste en canales d e  dim ensiones ca lcu ladas, c u ­
biertos d e  un co la d or  m ó v i l , llam ado cu bre-tu b o . E l canal 
y  la  parte  m óv il qu e lo  com p leta  constituyen  este nu evo 
sistem a esp ecia l al sanean-iento d e  las cuadras. T o d o  el 
aparato es fu n d ido .

L os  canales se  ponen  s ig u ien d o  e l la rg o  d e l s it io  que 
ocu p a  e l caba llo , uno para cada u n o  d e  ellos, en  su  centro, 
p ara ven ir  a  parar á o tro  co le cto r  estab lecid o  detras d e  lag 
pesebreras, d e  una extrem idad  á otra de la cu a d ra , d on d e  
ech a  los orines que recib e  d e uq recip ien te  exterior. El 
canal del sitio  d on d o  está e l ca b a llo , llam ado canal in d iv i­
dual, t ien e  siem pre el m ism o largo, Im ,42j e l la rg o  d e cada 
una de las fra cc io n e s  d e l co le cto r  v aría  según e l ancho 
d ad o á cada s it io , que suele ser de  I»* ,10 á 1“ ,80.

H a y , p u es , uti canal para e l uso p rop io  d e  cad a  uno de 
lo s  habitantes d e  la  cu a d ra , y  un  co le cto r , fo r m a d o  de 
tantas fra cc ion es  com o  pesebres haya. E stos canales se 
co lo ca n  sobre  un  área horizontal.

E l cu bre-can a l y a  hem os d ich o  qu e  es m óvil y  g ira  s o ­
bre b isagras.

E sta d isp os ición  es n ecesa ria , pues e l canal debe lim ­
p iarse y  lavarse  para qu e  n o  llegu e  á ser causa d e  insalu ­
bridad  ; p ero  la  lim p ieza  ea fácil.

E ste es e l aparato cu y o  fu n cion am ien to  ha dem ostrado 
y  d ad o la so lu cion  satisfactoria  d e  uu p rob lem a  p ropuesto  
en eatos térm inos;

E stundo dem ostrado qu e el bienestar del caba llo  en  la 
cuadra  es m a y or  cuan do se encuentra sobre un terreno h o- 
r izou tal qcie cuando está sobre un  p lano in c lin a d o , en ­
con tra r el m ed io  d o  su plir á la in clin a ción  del su elo  reem - 
p lasán dola  c on  ven ta ja , b a jo  e l p u n to  do  v ista  d e l sanea­
m iento del local y  del enriqu ecim iento d e  loa abonos.

T o d o  el m undo co n o c e  lo b ien  fu n d a d o  de este refrán : 
«e l  m ayor en em ig o  del caba llo  es la  cu ad ra ,» E l d ich o  es 
ju sto  por m ás de un co n c e p to , pero adquiere una s ig n ifi­
ca c ión  tanto m ás a lia  y  d esg ra cia d a , cu an to la cuadra ea 
m ás d e fe c tu osa , m ás m al ten ida  y  h abitada m ucho tiem po.

E l m od o  d e  sanear p recon izad o  p or  el co ro n e l Basserie 
ee presenta h o y  con  e l b en efic io  d e  experien cias y  en sayos 
concluyentes.

L a s  experien cias llevad as á ca b o  p or  el reg im iento  de 
A rtillería  d e  gu a rn ición  en M ans han sido  v ig ila d a s o fi­
c ia lm en te  p or  órden del M iu istro  de  la  Guerra. H é aqu i en 
qué han consiatido .

8 e  co lo ca ron  cuatro ca b a llos  y  cuatro  yegu as sob re  ua 
p lan o  h orizon ta l, y  cerca  de éstos u n  núm ero ig u a l d e  ca ­
ba llos  y  yegu as se  d ejaron  en  su sitio  ord in ario  sobre  un 
su cio  en d ecliv e  d e  O® ,03  p or  m etro, in c lin a ción  m oderada 
relativam en te á la genera lm ente ad op tad a  en las cuadras 
d e  ca b a llos  d e  lu jo  y  d e  trabajo.

L a  pru eba  se  h izo  del 16 d e J u lio  al 18 d e A g o s to ,  en 
p len o  p er iod o  ca n icu la r, cuan do la excrec ión  d e  la  orina 
es m en or  y  que la  e lev a ción  d e la tem peratura p rov oca  la 
ev a p ora ción  m ás p ron to . Se e fectú a  con  caba llos jóv en es 
d e  rem on ta , d e  tito  y  d e  s illa , en  transición  d e l régim en 
v erd e  al seco.

A ! fin  d e  la ex p erien cia , despues d e  33 dias d e  duración , 
el resultado fu é  el s ig u ie n te :

CONCEPTOS.
SOBRE PLANO 
horizonte.
Kmfframo*.

SN PLA50 
ÍficUoado>

Kiióffraptoi.
Aumento total del de loeaniisaies.................... U9,iTérmino medio generAl porcabes«................... 18,887 7Térmico medio por Ofrbeza jpor dl6................... 0,568

E stas c ifra s  dan al prim er g ru p o  d e an im ales, lo s  del 
p lan o  h or izon ta l, una ven ta ja  de  0,354 gram os por cabeza  
y  p o r  d ia  sobre  los del segun do g ru p o ; venta ja  relativa­
m ente con sid erab le , que lo s  que h icieron  la prueba han 
p o d id o  atribuir al reposo m e jor  a a eg u ra d oy  m ás com pleto 
sobre  e l p lan o  h orizon ta l, al m ism o tiem p o  que al con ta c ­
to  d e  una ca m a  m ás sana. Es inútil d ecir  que todoa estos 
an im ales recib ían  las m ism as raciones y  estaban som etid os 
á loa m ism os e jerc ic ios  y  paseos.

L a  cantidad  de orin p u ro  re cog id o  p o r  el co le cto r  ha 
s id o  d e 50 litro s  por d ia , ó  sea 6  litro s  p or  anim al. Esto 
m ism o  es una riqueza  que se vuelve á encontrar en tota li­
dad en lo s  estiércoles que los orines p erfe cc ion a n , al m is­
m o tiem p o qu e  la cam a, m ás sana y  lim pia , aGade a l b ien ­
estar que resulta para e l anim al d e  su p erm an encia  sobre 
un  sitio  horizontal.

E n  los depósitos d e  sem entales, en  las cuadras d e l e jé r ­

c i t o ,  se debe p rocurar de sanear el sitio  d e  lo s  ca b a ­
llos d e  m anera de  co loca r  á sus habitantes sobre  e l suelo 
horizontal que lo »  conserva, en lu g a r  d e  m antenerlos so­
bro una p end iente  que los fa t ig a  y  los g asta . C on  razón se 
d ice  qu e  e l sem ental y  la  y e g u a  que hacen  e l p o tr o , á v e ­
ces  el c r ia d or  deshace el c a b a llo , que tiene sin  em bargo 
la  m isión  d e  com pletar.

U n  hecho parece haber llam ad o la a ten ción  d e c iertos 
m iem bros d e la C oniision d e H ig ie n e  m ilita r , que v e a  en 
la insalubridad van am en te com batid a  hasta aquí, d e  las 
cuadras del e jé rc ito , la causa particularm ente eficiente de 
las enferm edades m ás frecu en tes  entre las qu e  atacan á 
lo s  caba llos , especia lm ente la fiebre t i fo id e a , tan coraun 
y  persistente hace a lgun os años. Este h ech o  resulta de la 
existencia de  la  coa se rv o cio n  de  lo s  gérm enes in fectos  que, 
gracias á  la  o r in a , se a lo jan  entre las p iedras ó en  los in ­
tersticios d e l su e lo , se  am asan a llí y  adquieren toda su 
v iru le n c ia , y  pron to  e jercen  sus destrozos sobre  la  econ o ­
m ía  anim al.

H é  aquí lo  que ha v en id o  í  corroborar las ju stas preven­
c ion es sobre  esto:

R einaba la  fiebre t ifo id ea  en lo s  ca b a llos  d e  un  reg i­
m iento, y  se d ec id ió  qu e  lo  sacarían del cuartel y  lo  harían 
acam par. D urante los p rim eios dias del ca m b io , tod o  iba 
b ie n , n o  h abia  tifo id ea s . P ron to , sin e m b a rg o , reapareció 
el m al con  gran  in ten sid ad , pero sólo sob re  cierta linea ; 
lo s  dem as estaban libres. B uscan do e l p or  q u é , se  en con ­
traron allí cerca  estiércoles depositados á 100 m etros d e  los 
caballos in vad id os.

8e llev aron  el estiércol á una d istancia  de 800 m etros y  
e l m al desapareció com pletam ente.

r.

-«««««-

EL CAPITAN WEBB.
M athieu W e b b  n a ció  en In g la te rra , en E nero de 1848; 

era un hom bre m uy v ig oroso  y  d e  buena p resencia ; su 
talla  a lcanzaba c ia c o  pies y  o ch o  pu lgad as y  pesaba 89 
k ilo s , p ero  e l e je rc ic io  á qu e  se dedicaba  lo  redu jo  á 78 
k ilos. D esde su in fa n cia  m anifestó  por e l m ar una verda- 
dera p asión . Su pad re, que era d o cto r  en M edicin a , no 
contrarió  su in clin a ción  y  lo  d e jó  que se  alistase en la m a­
rina  m ercante. E l jóv en  W e b b  m ostró  las m ejores d isposi­
c ion es para el o fic io  que habia e s co g id o , y  su nueva p ro ­
fe s ió n  p ron to  n o  tuvo secretos p ara  él. N o participaba sin 
d u d a , de  la  op in ion  exten dida  entre gran  nú m ero de mari­
nos d e  la s  costa s, d e  qu e  no es necesario saber nadar, 
puesto qu e  n o  sirve para n ada , m ás que para su frir  más 
tie m p o , cuan do se cae al m ar. E s una p reocu p a ción , pero 
es cu rioso  h a cer constar qu e la  g ra n  su perioridad  d e W eb b  
en la  n atación  ha sido  la  causa d e su muerte.

E l nom bre d e  W e b b  n o  fu é c o n o c id o  del p ú b lico  hasta 
el d ia  en q u e , encontrándose á bordo del Eussia  durante 
una v io len ta  tem pestad, se precip itó  al m ar al o ir  e l grito 
de  ¡ un hom bre al a g u a ! E ra tal la v io len c ia  d e  la  tem pes­
ta d , qu e  tod os lo  creyeron  perd id o; lu ch ó, sin  em bargo, 
la rg o  t iem p o , p ero  sin lograr au ob jeto .

L a  a co g id a  que le h icieron  á bordo fu é  entusiasta; los 
pasajeros organ izaron  en su fa v o r  ana co lecta  qu e le  p ro ­
d u jo  100  g u in ea s , y  cuan do llegó  á In g la terra , recib ió  del 
D uque d e  E d im bu rgo u a a  m edalla de  o ro , conm em orativa  
de su bu ena acción .

Las tentativas d e sa lvación  de  W e b b  n o  fu eron  siem pre 
in fru ctu osa s , y  p ron to  alcanzó fa m a  d e nadador extra­
ord in a r io , y  la confianza que ten ia en su fu erza  le  inspiró 
la id ea  de m ostrar a l p u b lico  lo  que era cap az  d e hacer. 
E l 3  d e  J u lio  d e  1875 se  propuso recorrer 20 m illas nadan- 
d o ,  y  la cosa  pareció tan im p osib le , que prestaron  p oca  
a ten ción  á esta prim era aparición  de W eb b  en público .

Sin e m b a rg o , lo g ró  realizar el p rov ecto  y  recorrió el 
trayecto  en cuatro  h oras , c in cu tn ta  y  d os  m inutos y  cu a ­
renta y  cuatro  seg u n d os , á pesar d e  que e l m ar estaba re ­
vuelto .

A n im a d o  p or  este prim er é x ito , con c ib ió  la idea  de atra­
vesar á nado e l estrecho del P as-de-C alais, p ero  ántes 
hizo un n u ev o  en sa y o  y  recorrió  en p len a  m ar m ás d e  20 
m illas, de D ouvres á  R am sg ate , n ecesitan do och o  horas y  
cuarenta y  c in co  m inutoa para veiíficario .

En A g o s to  d o  1875 h izo  una prim era ten ta tiv a , para 
atravesar e l estrech o, y  la v io len cia  del v ien to  te h izo  d e­
sistir. Se puso en ca m in o , segu id o  d e  varios bareos, pero 
á las 10 m illas se  con fesó  v en c id o  y  tuvo quo subir á  uno 
d e  los buques.

Q uince dias despuea v o lv ió  á  em prender esta audaz 
tentativa, que eutónces realizó com pletam en te. E l 25 de 
A g o s t o , á  la una de la ta rd e , ae ech ó  al m ar en D ouvres y  
em pezó su hercúleo trabajo- Le seguian  un lu g re  y  varios 
ba rcos , encontrándose en  uno d e e llo s  el cap itan  T om s 
que debía servir d e  p i lo to , y  e l jóv en  B aker, qu e  tenía 
la costum bre de acom pañar á W eb b  en todas sus ex p ed i­
ciones.
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E l tiem po era tra n qu ilo ; el cap itan  W e b b  n adaba  con  
m u ch o  v ig o r  y  m étod o , avanzando r íp id am en te ; á  las dos 
y  cuarenta tom ó  un p oco  d e cerveza ; á  las cu a tro , la  in ­
flu encia  d e  la  m area se  hizo sentir y  m olestó  a lg o  al 
n a da dor; á  la s  c in co  estaba y a  á 5  m illas d e  tierra. L a  
m ar st 'gu ia  tranquila  y  todo  iba  b ie n ; W e b b  tom ó  un p oco  
d e  c a ld o , y  á la  puesta del sol un p o co  d o ca fé . A  las nue­
v e  le  h irió  en e l h om bro  un p e sca d o ; sin  e iu b a rg o , despues 
d e h a ber tom a d o  un p oco  d e agu ard ien te , g r itó  á sus 
a m ig os  que se  encon traba  b ien , A  las o n ce  el p ilo to  le  
anunció que se encontraba á  12 */s m illas de  la  costa  in ­
g le s a , á  8  dol ca b o  Gria -Ner y  á 9 de  Calais. L a  lu n a  se ha­
b ía  m ostrado y  alum braba aquella  escena que los asisten­
tes r o  olv idarán .

A  las d o s  d e  la m añana, las fu erzas de W e b b  decayeron  
a lg o ,  y  lo s  que le  observaban  estuvieron  pron tos á  reco ­
g er lo  y  le prepararon sus ropas, tlanela , etc., pero el cap i­
tan  W eb b  n o  se d etu vo . A  las c in c o  y  m edia  salió e l sol, 
p ero  áun n o  se p erc ib ia  la costa  fran cesa  p o r  la m ucha 
n eb lin a . D esgraciadam ente en  aquel m om en to una co r ­
riente  arrojó h á cia  e l E ste al n a da dor, que precisam ente 
pasaba p or  e l c a b o  G ris-N er. E l v ien to  aum entaba y  le ­
v an tab a  altas o la s , d e  m anera que W e b b  avan zaba con  
m u ch a  difiuu ltad ; p ero  con tin u ó  nadando con  g ra n  sangre 
fr ía  y  g an an d o  terreno. P asó un vsp or, y  W e b b , que se 
encon traba  precisam ente en las agu as rem ov id as por el 
b a rc o , se cansó m ás. B ak er, para an im a rle , se  desnudó y  
n a d ó  a lgú n  tiem p o delante d e él; lentam ente so fu eron  
acercando á la co s ta , y  á  las d iez  y  cuarenta y  un  m inutos 
d e  la  m añana W e b b  estaba sobre e l suelo fran cés . H abia 
perm an ecido en el agu a  ve in te  horas y  cuarenta y  c in co  
m in u tos , recorriendo 40 m illas.

C on  esta hazafia W e b b  lle g ó  á ser e l nadador m ás p o ­
pular. Se h icieron  su scriciones á  su fa v o r , qu e  le  p rod u je ­
ron  sum as im portantes.

E n 1879 o r g a n i /ó  un con cu rso  d e n i .ta c io n , qu e  debia 
durar seis d ias y  catorce horas p or  d ia. Entre lo s  con cu r­
rentes se encontraban W illée  B eck w ith  y  G e o rg e  Fearis. 
E ste últim o se  presentó co m o  un  adversario terrib le , p e io  
sin  p od er  vencer á W e b b , que recorrió  durante aquella se­
m ana 74 m illas.

E l año Biguiente W e b b  p asó , en  M arzo de 18 80 , sesenta 
horas en un  estanque d e l A cu ariu m  d e W estm inster, sin 
salir m ás qu e vein tiú n  m inutos y  treinta segun dos. En el 
m es d e  A g o sto  perm aneció tam bién fcten ta  y  cuatro  horas 
segu idas en e l A cuarium  Scarborough. En fin del m ism o 
año fu e  v e n c id o  p or  B eck w ith  en una pru eba  d e seis dias; 
e l v en ced or  recorrió  en este tiem p o 94 m illas.

E l 11 d e J u n io  d e  1881 W eb b  tom ó la  revancha  y  batió 
brillan tem ente al m ism o adversario en n a  mateh de 200 
libras esterlinas.

D espues d e  varios maíchs m ás ó m énoe im portantes, W eb b  
em prendió e l v ia je  d e  A m é r ica , y  en B oston  qu edó  ciento  
v e in tioch o  h oras y  m edia  en el a g u a , co n  u n a  suspensión 
d e  n ov en ta  y  cuatro m inutos solam ente, lo  cual era un 
tra ba jo  verdaderam ente extraord inario.

E n  A b r il ú ltim o tu v o  lu g a r  en In g la terra , á d onde ha* 
b ia  v u e lto , otro match entre W e b b  y B c c k w it h , pero el 
resultado fu é  d esfavorab le  al p rim ero , que tu v o  que aban­
d on a r  la partida á la m itad , y  cuaiido  salió del a g u a , es­
taba m uy cansado y  escupia  sangre.

A l  c a b o  d e p o co  t ie m p o , y a  resta b lecido , em prend ió  el 
v ia je  á  A m érica  en que el N iágara  fu é  su tum bo. H a cia  
tres afios que se  Iiabia casado co n  la  h ija  d e  M r. Chaddock, 
que h a  d e jad o  v iu d a  c o n  d os  hijos.

So d ico  que sobre  80 personas se han a h og ad o  ántes 
qu e  é l en lo s  rápidos d e l N iágara. M u ch os se han su icid a ­
d o ,  otros han sido  asesinados, y  algunos v íctim as d e  acc i­
dentes desgraciados.

H a ce  a lgun os afios un indio intentó el atravesar el ter­
r ib le  p aso , y  n o  se  v o lv ió  i  ver  n i al hom bre n i á  la  canoa. 
Solo un v a p o rc ito , d íccse , t ú v o la  suerte de acab ar, á co s ta  
d e  in a u d itos  p e lig ros , aquel horroroso  viaje.

L a  em presa  d e  W e b b  era un inútil desa fío  á  las fuerzas 
d e  la  X a lu ra líz a ; n o  presentaba ningún Ínteres c ientíB co 
n i hum anitario; debem os tener lástim a del d esgraciado, 
p ero  hay qu e desear n o  ten g a  im itadores. Es casi seguro 
que la  m uerte d e  W eb b  tu v o  p or  causa prim era la deses­
p eración  qu e  experim entaba , v ien d o  d ism in uir sus fu erzas 
y  qu e h a b ia  sid o  v en c id o  d os  veces. P ero  aquel agota ­
m ien to  d e fu erzas prem aturo se explica  p or  lo s  e jercic ios  
fo rza d os  á que se entregaba y  el excesivo  tiem p o  qu e  p er­
m anecía  en el agna.

E l jóv en  B eck w ith , cu yos laureles im pid ieron  dorm ir 
en estos últim os tiem p os á W e b b , tiene u n a  herm ana que 
es una nadadora  extraordinaria. U ltim am ente h a intentado 
hacer p or  m ar un  trayecto  d e  20 m illa s , y  ha ten ido que 
ren u n ciar, despues d o  haber estado c in co  horas en el agua, 
p orq u e  la m a réa la  arrastraba. T ien e  vein titrés altos; ha 
pasado desde niña una parte de su v ida  en el a g u a , y  este 
g én ero  d e  v id a  n o  ha perjud icado ni á su desarrollo  fís ico , 
n i á  su g ra c ia  fem enin a. Su padre era tam bién un nadador 
célebre.

So d ice  qu e  h a y  en A m érica otro fa m oso  n a da dor, lla ­

m ad o  C o lu n ge , qu e  h a b ia  apostado qu e  irla  d e  A lban y  á 
N ew -Y ork  en seis d ias; pero h a  ten id o  que renu nciar, d es­
p u es d e haber recorrido la tercera p arte  d e  la  dintancia, 
sobre  50 m illas.

L e J o c k e y .

ccc«

SPORT.
En 1776 tuvieron  lugar en F rancia  las p rim eras carreras; 

el C onde d e A rto is , el D uque d e C hartres, e l M arqués de 
C onfians, e l P rín cipe de Naasau, el d e  R oban  y  algunos 
in g leses d istin gu idos, qu e  se  hallaban entónces en Fran­
cia , h icieron  correr en lo s  llan os d e Sablous caba llos v e ­
n id os  d e  Inglaterra . E l 6 de  Setiem bre de 1776 tu v o  lugar 
una carrera entre Barbory  y  Conu¡, d e l C onde d e A rtcis ; 
Parluer, d e l D uque d e th a r t r e s ; d e l D u qu e de
L anztm ; iW p, del M arqués d e  Confian s, y  L 'A  hité, del P rín ­
c ip e  de G uéiiieué. E ste últim o, qu e  era un  caba llo  francés, 
fu é  el v en ced or ; los otros eran ing leses.

En 1777 v o lv ió  L 'A h h é  á  g an ar  á o ch o  ca b a llos  in g le ­
ses. E l m ism o año se organizó en I 'ou ta inebleau  \xaapoitle 
d on d e  figuraron y  concurrieron  4 0  caba llos . E sta carrera 
f o é  segu ida de otra d on d e  corrieron  4 0  asnos. E l ven ced or 
ob tu v o  un cardo d e  oro  y  c ien  escudos en d inero. L os  pe­
riód icos d e  aquel tiem p o d icen  qu e  aqu ella  parodia \uvo 
un gran  éx ito .

D urante los aflos que s igu ieron , hu bo carreras en V in - 
cennes, F ontaineb leau  y  Sablous, pero sin organ ización  ni 
ép oca  determ inada; en estas carreras ap arecieron  el fa m o ­
s o  King-Pepin y  otros d iversos ca b a llos  de  pura sangre, 
qu e  despues se dedicaron  á la  reproducción .

L a R ev o lu ción  interrum pió las carreras; n o  se atrevieron 
á con tin u ar aquellas pruebas, tachadas de aristocracia ; pero 
p or  el espíritu d e im itación  d e  las repú blicas g r ieg a  y  r o ­
m ana, qu e  reinaba entónces, se Irató d o  resucitar las carre­
ras d o  carrí s. L o s  incidentes que resultaron p or  la  im p e­
r icia  de  los coch eros  h icieron renu nciar á esta  restauración, 
p o co  agradable c o m o  espectácu lo  é in ú til para la  m ejora  
ecuestre.

E l gran pensam iento qu e  h a b ia  hecho establecer las 
Aaras p or  L uis X I V ,  anim ó á N ap oleon  á restab lecerlas; 
habia  com p ren d id o  qu e  en el país d e  la  d em ocracia  el 
g ob iern o  debia llenar el lugar d e los grandes propietarios, 
y  fu eron  adoptadas las carreras com o  base de  m ejora  y  <jíi 
ganizadas b a jo  c ierto  pié. L os prem ios dados p or  el g o b ie r ­
n o  fu eron  d isputados en épocas fija s  y  reglam entadas por 
la adm inistración . En el cam po de B ou log a e , en 18 05 , fu é  
d on d e  e l E m perador decretó e l establecim ien to  d e  las car­
reras en lo s  departam entos m ás célebres p o r  la bon da d  de 
lo s  caba llos qu e  crian . L as prim eras establecidas fu eron  
las de  París, S aint-B riesse y  del haras d e l P in . P ero  p re ­
c iso  es d ecir  que tuvieron  p oca  im portancia  y  co n tr ib u y e ­
ron  m edianam ente al fom en to  de la cria  caba llar. L o s  ca ­
b a llos  qu e  las d isfrutaban, m al preparados y  m ontados, no 
p odian , n i p or  e llos m ism os n i p or  su d escen d en cia , p res­
tar útiles serv icios.

L o s  reglam entos d e  en tón ces , im p regn ad os d e  aquel 
patriotism o que señalaba la ép oca  im peria l, se separaban 
cuanto p od ía n  d e las costum bres inglesas, qu e  debían , sin 
em bargo, servir de  baso á la n u eva  institución.

N apoleon  n o  era un  hom bre de caba llo ; en  el árido suelo 
d e  C órceg a  no habia v isto  sino el poney degen erad o  de  las 
m on tañ a s, y  la  escuela  d e B rienne n o  h abia  desarrollado 
en é l  el sentim iento ecuestre. E l caba llo  era para él, com o 
toda  co sa , ur> m ed io . R estableció, com o  hem os d io b o , la 
adm inistración d e  las haras, que e lla  so la  ha con jurado 
la  ru ina de las razas caballares francesas y  desterrado de 
lo s  m ercados el caba llo  extracijero, si n o  d e  d e re ch o , al 
m énos de h ech o. E econ stitu y ó  la escuela d e  pajes, y  París 
tuvo un  p icadero, d ir ig id o  p o r  M r. d e  T ourdís , y  decretó 
la reorgan ización  d e gran núm ero de  academ ias d e  equ i­
tación , subvencionadas p or  e l Estado.

E l E m perador no m ontaba sino caballos franceses ó  ára­
b e s , y  los soldados con ocían  e l caba llo  b la n co  com o  e l ga - 
ban gris . Se puede tener una id ea  d e  la m agnificencia  de 
las cuadras im periales, p or  la descripción  d o lo s  treues de 
cam paña de N ap oleon  en 18 12 , cuan do partió para la 
guerra d e Rusia. U n equipaje ligero  d e  76' caba llos y  otro 
d e  exped ición  d e 190 para el trasporte de  los baga jes. 
A dem as, un d epósito  d e  24 anim ales, lo  qu e  hacia un  total 
d e  500 caba llos y  64 carruajes. U na sum a de 700.000 
fra n co s  se puso é  d ispos ición  del prim er caballerizo para 
e l entreteniiniento d e  estos trenes. E l presupuesto ordina­
rio  d e  la cuadra se elevaba á tres millone.s. L os  carruajes 
d el E m perador se d iv id ían  en tres clases ; lo s  del serv icio  
particular, lo s  d e  la com itiva  y  lo s  d>il gab in ete  y  a rch i­
vos. Seis caba llos ó  ínulas, con d u cidos  p or  tres hom bres, 
tiraban do cad a  u n o  d e  estos carruajes.

H a b ia , adem .is, 10 brigadas d e 12 caba llos d e  s illa , dos 
d e  batalla para el E m p erad or, y  nueve para el caballerizo 
je fe , e l de  se rv ic io , el paje, el m éd ico , e l m am eluco y  tres

palafreneros. Cada una de estas brigadas era designada p or 
el nom bre d e  uno d e lo s  caba llos del E m perador.

E l caba llo  qu e  e l E m perador m ontaba en W a terloó  se 
llam aba Acacia, y  era un p rec ioso  anim al, gris, d e  cuatro 
años, rápido, en érg ico  y  gracioso , H á cia  el fin  del d ia, N a­
poleon  av an zó , triste y  d esan im ad o , b a jo  la m etralla, para 
buscar allí el so lo  rem edio p osib le  á su gran  in fortun io. 
Casi ba jo  los piés d e  su ca b a llo , tm soldado herido  se m e­
d io levantó y  g r it ó : « ¡v iv a  e l E m perador!», y  v o lv ió  á caer 
entre los m uertos.

T res  m eses despues, Acacia, com o uno d e  esos m uebles 
d e  posada que están al serv icio  d e  todos, estaba en las T u - 
llerías al serv icio  de  un n u ev o  am o. E l h erido d e  W aterloó , 
P edro R.| adornado con  una p ierna d e p alo , se habia m eti­
d o  á  m úsico de un p ueblecito .

D espues de  1830 so ven d ió  Acacia y  fu é  llevado á pro­
vin cia . U n  dia, P edro  R ., tarareando una can ción , ba jaba 
p or  un cam ino, cuan do d e  pron to  se paró y  e l g r ito  de 
« ¡v iv a  el E m peradorl» se  escapó de  sus la b io s ; habia creído 
recon ocer, en un  jin e te , v ie jo  oficial con  aire de tiem po 
del Im perio , que se acercaba á  él, a l t ipo  del héroe popular. 
D espues de algunas ex p licac ion es recon oció  qu e si el am o 
n o  era su E m perador, el caba llo  era el m ism o sobre que lo  
v ió  la  ú ltim a vez. P edro p id ió  y  ob tu v o  e l fa v o r  d e  m ontar 
e l n ob le  corce l.

M ás tarde, el p rop ietario, habiendo resuelto conservar 
aquella grandeza caida, sin em plearlo en n in gan  serv icio , 
P edro  se  h izo  su com pañ ero. E n 1832, al ba jar una cuesta 
pendiente, trop ezó  e l caballo  con  una p ie d fa y  cayó , rom ­
p iéndose una pata y  m atando del g o lp e  al desgraciado 
P edro.

A s i e l prim er am o de aqíiel caballo d eb ia  caer de é l para 
p erder la m ás bella  coron a , y  e l ú ltim o para m orir.

F .

EL JARDIN M A L  DE FROGMORE.
T o d o s  lo s  a fic io ra d os  han o id o  h a b lsr  de  lo s  célebre;8 

ja rd in es  d e F ro g m o re , que son  para la  fa m ilia  R eal de 
W in d sor  lo  quo era en tiem p p  d e la m onarqu ía  fran cesa  el 
fa m oso  de  Versálles.

Es preciso ir á  F rog m ore  para ver lo  que p uede p rodu­
cir la  c iencia  h ortíco la  m ás avan za da , cuan do está ap oya ­
d a  p or  un presupuesto real y  b a jo  la  p rotección  d e  la  R ei­
na. L os ja rd ines destinados al cu ltivo  de  hortalizas se ins­
talaron , en 18 43 , para reem plazar lo s  d e  K en^ington y  de 
H aropton-C ourt, e le v á n d o se lo s  prim eros gastos de con s ­
tru cc ión  á 4 5 .0 0 0  libras esterlinas. E stán situados en  el 
H ou se  P a r k , con t ig u o  al castillo  , com prend iendo las d e ­
p endencias agríco las. In ú til parece  añadir que estas d e­
p endencias reúnen tod o  lo  que e ¡ lu jo  y  el arte m oderno 
o frecen  d e m ás e legan te  y  com p leto . E n  cu an to  á la  parte 
de hu erta , qu e  d esde  1842 está ba jo  la  d irecc ión  d e m is- 
ter T hom as J o n e s  y  quo d ebe  p roveer do p rod u ctos  de 
tod o  género y  p rim erizos á una córte  m u y  n u m erosa , t o ­
m a su nom bre d e una residencia  con tigu a , ocupada ú ltim a­
m ente p or  la D uquesa de K en t, y  despues p o r  la princesa 
A ugu sta . T iene una ex ten sión  d e 15 hectáreas y  está ce r ­
cad a  p or  m uros. M ister J on es  tien e  á  sus órdenes 150 ja r­
dineros encargados, adem as d e la huerta, de cu idar e l par­
q u e , adornar las habitaciones d e la  R eina  m iéntras habita 
en W in d sor , y  p rov eer  d e  fru tos  y  legum bres á la casa 
R e a l, y a  esté en L ón d res , B a lm ora l, O sborn e, etc.

E n 1847 se añadió otro  cerca d o  considerable  llam ado 
Cali/.imian Garden, d on d e  se  cu ltivan  los fru tos y  legu m ­
bres en gran escala. L a s  ca lles  del ja rd ín  son  lo  su fi­
cientem ente anchas para p erm itir c ircu len  los carruajes n e ­
cesarios para un  serv icio  tan  con sid erab le , y  num erosos 
m uros d iv isorios  perm iten aum entar la extensión  d e lo s  es­
palderos ; estos m uros tienen  4  m etros de  alto.

Contra el del N orte se ap oyan  bastidores destinados á 
p roductos tem pranos d e  toda s clase», y  d e l o tro  lado hay 
una terraza, d e  12 m etros d e  ancho sobre 350 d e largo, 
fren te  á  la  entrada prin cip a l.

M ás allá do  esta m agn ifica  terraza se levanta una larga 
serie  de e d ific io s , destinados á  lo s  serv icios  del estableci­
m iento ; d esp u es , en e l cen tro , una construcción  d e  gran 
e legan cia  que contiene a l fren te  los departam entos d e  la 
R e in a , cuan do v is ita  sus ja rd in es , y  detras la habitación  
d e l je fe  d e  cultivos.

D elante d e estos ed ificios , y  á  cad a  lad o  de  la habitación  
p rin cip a l, h a y  apoyadas dos series d e  con stru ccion es , con  
crislales, d e  136 m etros de  la r g o , destinadas al cu lt iv o  de 
fru tos  forzad os . D etras de  esta prim era línea  se encuentra 
una inm ensa co le cc ion  do estufas esp ecia les , d on d e  se ha­
lla n  reunic.os todos lo s  cu ltivos  im a g in a b les , com prend i­
d os  lo s  de fru tos  fo rza d os  en tiestos, que hacen gran  papel 
en  Inglaterra para e l adorno d e las mesas.

M ister J . B o id  é H i jo ,  lo s  célebres constructores de 
G la s g o w , están levantan do en el iíugulo N ' r>:esleun vasto 
ja rd in  d o in v ie rn o  para c o m p le ta r la s  estufas que existen
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actualm ente. Este jard ín  tendrá  190  p iés d e  la rg o , 28 de 
an ch o y  21 d e  alto. L len o  d e m agnifioas carnelias, estará 
destinado sobre  todo  para plantas om am entalea. L as otras 
estufas G8pecial"S son  en núm ero de  5 8 ;  á la entrada de 
cada una de ellas hay un  cuadro in d icando la ép oca  d e fo r ­
zar lo s  frutos que contiene, la tem peratura que debe reinar 
y  las órdenes de serv icio . U na  sola  estafa , d e  ananas, t ie ­
n e  5 0  m etros de  largo y  4  d «  ancho. Inú til es añadir que 
las estufas d e  uvas con tien en  fru tos  en tod os lo s  grados 
d é  m adurez.

T o d o s  lo s  extranjeros que viaitnn L on d res , y  p o r  con si- 
g iiien te  K e o t ,  R ichraond y  H am pttm -Court, han v isto  ea 
esta últim a residencia R ea l, la fam osa parra qu e  pasa por 
ser m ás qu e  centenaria y  que llena una estu fa  d e 66 piés 
d e  largo y  SO de a n o lio ; su t r o n c o , cerca  del su elo  tiene 
t r e s y  m edio p iés d e  circu n feren cia , y  su prodnccinn  anual 
varia d e  1.800 á 2.500 racim os. En Iiiglateri-a ex isten  otraa 
várias v id es  de p rop orcion es colosaleá , pero la m ás im p or ­
tan te  d e todfls y  la m énos con oc id a  se  encuentra en el 
p arqu e  de W in d sor, en Cuinberland L o 'lg e , Llena una es­
tu fa  de 138 piés p or  2 0  d e  a n c h o , y  p rod u ce anualm ente 
1 .500 á 2.000 libras d e  uva,

Despues d e las estufas d e  F ro g m o r e , las m ás im portan ­
tes  son  las de L acken , que e l R ey  d e B é lg ic a , gran a ficio ­
nado de horticultura, ha aum entado considerablem ejote.

LOS M E R C O O S  DE PARIS.
D esde que p or  la  supresión d e  sus antiguas barreras P a­

rís se  h »  con vertid o  en una de las m ás gran d es ciudades 
del m u n d o, ten ien d o por lím ites eí inm enso recin to  d e  sus 
ruinosas fortiflca cion es ; e l aprovis ionam iento  d e su p o b la ­
c ió n  ha tom ad o las p rop orcion es d e una cuestión  d e p r i­
m er órden. '

E s p reciso  que París encuentre cada m añana, para el c o n ­
su m o del d ía, una m asa enorm e d e artícu los a lim en ticios ’ 
es p reciso  qu e  éstos lleguen  á hora fija  en cantidad  su fi­
c ie n te , y  qu e sean rápidam ente puestos a l alcauce d é lo s  
innum erables consum idores qn e  pueblan la  capital.

Para llen ar esta n ecesid ad  se  pensó en reunir en un c e n ­
tro llam ado L ei Hallei Cenlrales tod os  lo s  artículos p rin ­
c ip a les  dol con su m o, y  se  escog ieron  lo s  terrenos que o c u ­
p ó  el an tigu o  P a lac io  d e  Soissoua, fren te  á la ig le s ia  San 
E ustaquio, d on d e  desem bocan  las ca lles C oqu illiere, M ont- 
m artre, Ram buteau, e t c . ; u n a  gran  v ía , nuevam ente abier­
ta , une lo s  m ercados al P uente N u ev o , c u y o  nom bre lleva  

D esde 1851, que se  puso la  prim era piedra, n o  se cesó 
d o  trabajar. L os  d oce  p abellon es de este inm enso y  ele­
gan te  ed ificio , constru idos d e  ladrillo  y  h ierro, y  elevados 
segú n  el o b je to  especia l para que se  d estin aban , están cu ­
b ie r to »  de cristales, y  se levan tan  sobre grandes cuevas de 
p iedra  y  lad rillo , qu e sirven  d e  alm acenes. Cada uno tiene 
u n  nóm ero d o órden, que sirve  para con ocerlos  o ficia lm en­
te . U n  d ecreto  d e  N ov iem b re  d e 1865 fija  la p o licía  d e  loa 
m ercados, y  prescriba las precau cion es en todos lo s  casos 
que ha s id o  p osib le  prever. Está p roh ib id o  fu m a r tener 
fu e g o  sin cubrir, y  sólo se perm ite la  linterna para evitar 
lo s  fu eg os . Un incend io , o casion ad o  p or  un  escape de gas 
destruyó en 1868 e l pabellón  núm ero 12 ; pero ántes del 
añ o se había con stru id o  d o  nuevo. El a g u a , tan precisa en 
estos centros, n o  ha sido escaseada, destin ándose 2.800,000 
litros p or  d ia  para el serv icio  y  consum o d e los m ercados:
700.000 m etros cúbicos d e  g a s  anual le dan una claridad  
que se  v e  m ejor  d e  n och e  qu e  d e d ia. Se ca lcu la  ascendió 
e l  costo  d e  estos m ercados á 6 0  m illon es de  fran cos.

E n  cada p ab e llón  h a y  una oficina p ir a  e¡ lu s p e c to r , do 
m od o  que la in terven ción  es perm anente. El serv icio  inte­
r ior  lo  hacen 480 m ozos , llam ados U sforts, cu ya  gan an cia  
varía  entre 1.6 O á 3 ,0ü0 pesetas al añ o . Jos qu e  están or­
gan izad os en sindicato, y  o frecen  todas las con d icion es  p o ­
sib les d e  prob idad. H a y  6 5  agentes, qu e  se encargan , m e­
d iante una com ision  de 1 p or  100, d e  la venta de  los artí­
cu los  que les envían  á lo s  m ercados lo s  productores ¡ para 
e jercer  este ca rg o  depositan  una fianza , y  su activ idad  y  
m ora lid ad  es n o to r ia : 6 000  p rod u ctores se va len  d e  ellos 
para la venta  d e  sus artículos.

L o s  puestos tienen  d istin tos precios, p a g a n d o  3 fran cos 
diarios lo s  de carne, 1,25 lo s  d e  p esca d o , 1 los de  a v es , 75 
céntim os Jos d e  verdura y  2 0  los d e  ostras. L as cuevas,
5 céntim os al d ía  p or  m etro superficial. '

L o s  p abellon es están rodeados de anchas aceras, donde 
se co lo ca n  los vendedores llam ados o a  petit ta i , c u y o  nú­
m ero  es de 599, y  p ag an  15 céntim os diarios. Los a tios se 
a lquilan  p or  sem anas, del liines al d o m in g o , y  el p a g o  es 
adelantado.

E l consum o de París en e l año 1880, que tom am os por 
t ip o , dará una id ea  d e la im porta n cia  de  estos m ercados. 

A lg u n a s  horas ántes d e l d ia ,  lo s  hortelanos de io s  alre­
d edores  entran en la ciudad y  se d irigen  á  los m eroudos. 
E n on n es cam iones llevan  á éstos los fa rd os  espedidos d ia­
riam ente de la  p rov in cia  y  extran jero , p or  los cam inos do

hierro. U na  cam p a n ad a  anuncia  qu e  com ien za  la venta.
E n 1880 se han v e n d id o  110.000 b u ey es , 46 ,0 0 0  vacas,

169.000 terneros y  840,000 cam eros. U n  d ato  cu rioso  es 
que en Paría nadie com p ra  carne d e vaca, y ,  s in  em bargo, 
se consu m ieron  46 .000 en un  año. Sí se añade á  e sto  19 m i­
llo n e s  d e  k ilógra m os d e  carnes m uertas, v en d id a s al pre­
g ó n , se p uede tener una idea d e la cantidad  de carnes con ­
sum idas cada año p o r  los parisienses.

En las m antecas, h u evos y  qu esos se  lleg a  á c ifra s  p ro ­
d igiosas. E l año c ita do  se  consu m ieron  m ás d e  10 m illones 
y  m ed io  d e  k ilóg ra m os  d e m a n teca , cu y a  venta  ha sido  
probad a  oficialm ente, y  232 m illon es d e  hu evos. E stos h u e­
v o s  se cuentan  y  se m iran pura ver s i están b u en os ó m alos, 
p o r  obreros encargados d e  esta o p e ra c íc n , qu e  gan an  de 
3 á 4 ,0 00  fra n cos  en este traba jo . Se com p ren d erá  este 
en orm e con su m o  cuan do se  sepa qu e  un pastelero solo 
em plea  23 .000  hu evos a l d ia  para la  fa b r ica c ión  d o los b iz ­
co ch o s  llam ados d e R eim s.

E l consum o d e  qu esos n o  es m énoa n o ta b le : e l m ism o 
año ss  vend ieron  4 4 0 ,0 0 0  quesos d e  B r ie , 1 .500.000 d o 
N e u fch a te l, 81 .000  d e M on th erey , 500 ,00 0  d e L evarot,
1 .0 00  de M eiit-D oré y  880.f‘00 de d iversas procedencias.

P asem os á las legum bres. Estas n o  se cuentan  p or  k ilo ­
g ra m os  sino p or  c a rro s ; 4 5 .000  d e éstos llevaron  al m erca­
d o  265,000 sacos  de g u isa n tes , 110,000 d e ju d ía s  verdes,
246.000 de ju d ías s e c a s , 80 .0 0 0  d e frutas y  90 .000 de p a ­
tatas.

E n  p escad os , llegaron  14 m illon es d e  k ilóg ra m os , qu e  se 
ven d ieron  p or  13 m illon es  de fra n cos . L a  cuarta part^ de 
este pescado v ie n e  d e l extran jero . Se com ieron  m ás de  260 
m illon es d e ostras, y  para postre d irem os que se  ven d ieron  
12.400 6 33  k ilógram os d e uvas.

L os  derechos p agad os por los d iversos artícu los en  el 
m ercado, ascen dieM n á 5.584.000 fra n cos .

T a l es la im porta n cia  d e l consu m o en  P arís , y  n o  hay 
serv icio  en  F rancia  m e jo r  organ izad o n i tnás v ig ila d o  por 
la  A d m in istración . Se puede asegurar qu e todas las m edi­
das están tom adas para que n o  fa lte  nunca y  ten g a  con 
abundan cia  lo s  artícu los para su aprovis ionam iento .

CRÓNICA DE LOS CAMPOS.
L a  Sociedad  R ea l d e  A gricu ltu ra  y  H orticu ltu ra  de  Jer­

sey  h a  ce lebrad o  sus b od as de  oro, ó sea  lo s  c in cu en ta  años 
d e  su fu n d a c ión .

E n  e lla  se  ha presentado y  ob ten id o  e l prim er prem io 
una v a c a  d e  Mr, N ic o l le , agricu ltor d e  J ersey , llam ada 
Áster, qu e  ha sido vend ida  á un  am ericano en 1.500 libras 
esterlinas (3 7 .5 0 0  p eseta s).

L a  p ob la c íon  de Jersey  es d e  55.000 h a b ita n tes ; la is la  
ostá d iv id id a  en 12 parroquias. L a agricu ltu ra  reina  com o 
soberan a en Jers>*y; e l v a lo r  cap ita l es d e  8  á 12,000 pese­
tas la  h ectárea , el valor en  renta d e 300  á 600.

L a  raza b o v in a  tien e  p or  antecesores las bretonas y  
n orm an d as ; es p equ eñ a , p ero  bien con fo rm a d a , su color  
típ ico  es am arillo oscuro co n  e l h o c ico  n eg ro . P ara fom en ­
tar una se le cc ió n  r a c io n a l , la S ociedad  R ea l d e  A g ricu l­
tura  ha abierto un herd-book, d on d e  io d o s  lo s  criadores 
tien en  á lion or  e l h a cer in scrib ir sus anim ales, loa que se 
exam inan  c o n  escrupuloso cuidado.

P ara ob ten er un k ilóg ra m o de m an teca , se necesitan so­
bre  28 litros de  lech e  d e  ta vaca  coten tin a , 30 d e  la  b re to ­
n a , 3 2  d e  la d e  S eh w itz , 35 d e  la  fla m en ca , 4 0  d e  la h o ­
lan desa ; basta con  16 á 18 litros d e  lech e  d e  la  vaca  de 
Jersey  para obtener un k ilógram o d e m anteca. D urante un 
p eríod o lactario d e  300  d ias , una buena v a ca  de Jerst-y da 
p o r  dia d e  15 á 20 litros de  le c h e ; el rend im ien to  norm al 
en m anteca  es d e  tres ó  c in co  k ilógra m os p o r  sem a n a ; el 
p rod u cto  anual es d e  600 á 700 pesetas.

L os  an im ales b o v in o s  ins.eriptos en buen lu g a r  en el 
herd booJc, se  com pran á  p recios fa bu losos  p ara lo s  Eatados- 
U nidos. Las c ifra s  d e  2  0 0 0 , 5.000 y  6 .0 00  pesetas son los 
p rec ios  corrientes de  los toros  y  vacas d e Jersey . A  m enu­
d o  estos p rec io s  son m ayores : sin contar A sU r , de  que 
hem os h ablado y a ,  el to ro  Farmer'g Glory se  v en d ió  en 
16 000  pesetas hace  d os  añ os , y  en  el presente várias v a ­
ca s  se  han ven d ido  en 25 .000 pesetas cad a  una.

L a  raza b o v in a  de Jersey  es eviden tem ente m uy nota­
b le  y  pura, g ra c ia s  á  la  p roh ib ic ión , b a jo  pena d e 25,000 
pesetas d e  m u lta , d e  in trodu cir  en la  isla  reproductores de 
otra  raza, á  la  riqueza  y  abundan cia  en los fo r ra je s  y  á la 
so lic itu d  dei H gricultor p or  sus anim ales.

P asem os á  las patatas. En Jersey la  patata d a , un año 
con  o tro , 1,500 pesetas n etas por hectárea. L as principales 
variedades em pleadas son  el M yall pToUfic y  el E n rh y  
F lu k t!. L a  patata se siem bra en un terreno, b ien  labrado, 
d e  un prado artificial. E n  D iciem bre se rom pe la  tierra con  
un instrum ento llam ado g r i f ío n ;  en  segu ida se pasa el 
arado para liaoer perm eable la tierra y  enterrar el «b o n o ; 
deRpiics v ien e  e l rastrillo . Un p o co  ántes d e  confiar la 
«e m ill»  á la ,t ierra , se le dan  aún d os  r e ja s , una superficial 
y  o tra  profunda.

E n lo s  prim eros d ías  d e  F ebrero  se ex tien de  e l guano 
sobre 1.500 k ilógram os p or  h ectárea , despues de lo  cual 
se siem bran las patatas á  3 3  centím etros unas d e  otras. 
Cuando la  p lanta ha sah d o  se le  d a o  d os  e sca rd a s ; tres ó  
cuatro  m eses despues d e  la siem bra , se  arrancan las pata­
tas, es d e c ir , en  M a y o . E l rendim iento es d e  22 á 23 .000 
k ilógra m os p o r  hectárea. Estas patatas p recoces  se v e n ­
den  m u y  b ien  en e l m ercado in g lé s . P ero  cuan do el a g r i­
cu lto r  ha re cog id o  y  v en d id o  sus p atatas, está lé jos  d e  
haber term in a d o ; s i  terreno se  encuentra preparado p ara  
cosechar forra jeras m uy lu cra tiva s, zanahorias, rábanos v  
nabos. D e  esta cosech a  e l cu ltiva d or  saca aún 600  pesetas, 
s ie n d o , p u es, e l p rod u cto  neto d e  una hectárea d e 2 .0 00  
pesetas.

T am bién  conviene h a cer m en ción  d e las uvas cu ltivadas 
on estu fa . A lgu n os d e lica d os gastrónom os dirán que n o  le s  
hablem os de uvas forzadas. ] G ra v e  e rro r ! L as d e Jersey  
son  excelen tes , su p ie ! fina y  la carn e  d e un g u sto  p e r fe c ­
to . En eat© tiem p o se venden á 3 ,5 0  pesetas e l k i lo , ¡p ero  
qué uvas!

E l terreno de la  estu fa  debe ser d e  prim era ca lid ad , fierra  
de brezo, estercolada tres veces al año y  regada  con agu a  
de estiércol. E n  O ctubre, cuando caen  las h o ja s , se p oda  la  
v iñ a , se  separa  cada cepa  d e  lo s  v id r io s  in clin a dos de la  
estu fa  y  se  ba jan hasta e l su e lo , d e  donde uo se levantan  
hasta la  ép oca  d e los b oton es. U na  v ez  ba jad os lo s  tron cos , 
se  desnudan con  la m ano de toda  su piel superficial y  d es­
pues se  la v a n  enteram ente con  un com puesto d e  tabaco, 
h o l l ín , ja b ó n  y  nuez v óm ica . En e l m es d e F ebrero  ap are­
cen  Jos botones y  entónces se r iega n  los tron cos  y  las h o jas  
todos los días. En M arzo se vu elven  á co lo ca r  las cepas 
ju n to  á lo s  cristales d e  la e s tu fa ; en  A b r il ,  cuan do se 
presentan las u vas, e l jard inero las v isita  tod os  los dias 
para cortar con  unas tijeras las m a la s ; en  fin de  Junio 
em pieza  la  reco lección .

L as variedades cu ltivadas en estu fa  en Jersey  son  : e l 
Black txamburgh, e l Black Muscat, e l G roi Coimam  y  
el Mnscat d e  A le jandría . A l  p r in c ip io , la  u v a  se vende 
á 3 ,7 6  pesetas la l i b r a ,y e n  Setiem bre alcan za su precio  
norm al d e  1,80 pesetas. E n  las estu fas explotad as para la 
v e n t a , se cu ltivan  las especies d e  m anera qu e  haya p ro ­
d u ctos tod o  el año sin  interrupción .

A ntes de term inar, saludem os con  tres hourras á  esta 
is la , qu e  t ie n e , com o  la de  C a lip so , una prim avera eterna. 
N o se dan  200 pasos sin  encontrar una v illa  co loca d a  en 
m ed io  d e  verdura y  flo res . Las araucarias se convierten  
a llí en gran d es árboles y  se  puede u u o  sentar á la  som bra 
b a jo  elegantes fu shias. A lrededor un num ero in fin ito d e  
ba h ías , la m ayor parte d e fen d id as p or  altas y  n egras ri­
beras d e  un e fecto  sorprendente y  p lay as inm ensas á d on ­
d e  se  v a  á  suñar.

F .

NOTICIAS GENERALES.
E l 26 d e Setiem bre se  verificó  la sesión in a tigu ra ld e l 

C ongreso n acion al de A g ricu ltores  en  V a lla d o lid , b a jo  la  
pres id en cia  del g ob ern a d or , Sr. S om oza , y  con  asistencia 
de  gran núm ero de com ision es d e las corp oracion es coop e ­
radoras y  d e  nn  nu m eroso é ilustrado público.

P ronunciaron  con ta l m otiv o  e locuentes discuraoa el se­
ñ or  G obernador y  lo s  Sres. L e ca n d a , Cano P im ental y  
E sp e jo . H a y  gran an im ación  entre io s  agricu ltores caste­
l la n o s .y  espérense, p or  ta n to , g ran d es resu ltados d e la 
d iscu sión  d e  lo s  temas.

A I term inar la  s e s ió n , se a cordó  fe lic ita r  ni Refior m in is­
tro d e  F om en to , al presidente d e la  a so c ia c ión  de A g r i­
cultores Sr. Cárdenas y  á  las corporaciones cooperadoras.

•o  o

H é aquí un hecho bastante cu r io so , que dem uestra  con  
toda  ev iden cia  hasta qué punto es útil e l tom ar severas 
m edidas cou  o b je to  de conservar lo s  p ájaros insectívoros 
que tan gran d es serv icios  p n  stan á la agricu ltura, l i a  sa ­
lid o  d e  In g la torra , con  rum bo á N ueva Z ela n d ia , un b a ­
q u e , llevan d o  á b ord o  una carga d e  I2.0,^0 p á ja ros , ó 
s .-an ; lOf» m irlos , 100 p itiro jo s , 100 estorn ino», Í4 0  par­
d illo s , 100 jilg u eros , 160 a lon dras, 170 verderon es, 110 
p erd ices , 157 gorriones y  otros  p ájaros d e  d iferen tes  c la ­
ses, lo s  cuaies serán puestos en Jibertad tan p ron to  com o  
lleguen  á su dextino.

Este en sayo ha s id o  so lic ita d o  p or  loa c o lo n o s  de la 
N unva Zeland ia , cu yas cosechas son  casi todos los años 
destruidas p or  lo s  in s e cto s , y  sobre t o d o , p or  Jas orugas.

eo  o

L os  ca z íd ores  m adrileñ os, y  especia lm ente lo s  aficion a­
d os al tiro  de  p ich ó n , podrán d isfrutar en b rev e  d e un 
n u evo espectácu lo.

U n extranjero ha so lic ita d o  á la C om ision  organiaadora 
d e  la E xposición  d e m inería  perm iso para e x p o n e r  una de 
las m áquinas que disparan a l a ire el pichr,n oTlificial, 6 
s«‘a e l orig in a l clay sancer, usado y a  en Inglaterra  á con ­
secuencia del bilí de M r. G eorge A nderson , qu e  p roh íbe e l 
t iro  de p ich ón .

C reem os quo la  J u n ta  h a  con ced id o  e l p e rm iso , y  si ea
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8 sf, p ron to  v e t ím o s  fá e ! Bloodles sport pueda sustituir al 
T iro  d e  p iclion .

o e  o

L as codorn ices  han em prend ido y a  e l v ia je  d e  retom o. 
L a  cría  d e  co n e jo s  h a  sid o  buena en la m a y or  parte de 

loB vedados d a  ca ía .
Perdices h a y  tam bién  bastantes en  est» p rov in cia .

e o  o

A dem ás d o la  cacería  c o n  que obsequ ia  en V a lla d o lid  al 
al D uque d e la T orre  el senador Sr. Sem prun , se organizan  
a lgunas otras d e  im portancia  para e l  mea próxitno.

E l 23 d e Setiem bre se  lia disputado eu e l h ip ód rom o del 
B o is  d e  B o u lo g n e , e n  P arís , e l prem io  Criterinm, habien-
d o  t o m a d o  p a r t e :  

F r n  I f i a v o lQ i  «Roá 56 de M r. AumoQt.
A r e Á i d u c 2 &6 B Cond»
R  r>. 2 H 9 Mr. SWnb.
J r r a n d ó 2 » 55 s M r. A . L npln .
K U s 2 9 55 3> D cq ae  de Ca^tries.
R a m t h i r í 9 6$ > Cr>nde T ^ r^ n g e .

i b 6 > BaroD B o ttecb ild .
C o r i n t h » 2 í 59 9 Mi . KpliruB6Í.

i n 66 M r. S teub .
h ñ d H * 8 S9 9 M . E  BlftCC.
B o U  ! > a ^ p h i ^ S » fiS » W . H . J^un ing ,
L a  M i 'H t e 4 > 55 » M .
V ín e t t i i % 9 56 J> M r. D e lam u re .
S ó r y h o i 9 66 9 Conde BcirtAus.
B i r e c t r i c e 2 9 65 9 M arqués B oottelllidr.

G anada p or  tres cu erpos . Im porte  d e l p rem io  19 .950 
fra n cos  al prim ero y  1.000 al segundo.

o o  a

S eg iin  re lación  o ñ c ia l , las recom pensas obten idas p or  
lo s  cxpopitores eapafioles en  la E x p os ic ión  d e  A m stesdam  
BOU lo s  sigu ientes ;

Diplomas de honor.— C u b a , 4 ;  P u e r to -R ico , 3 ;  F ilip i­
nas, 1 1 ; P en ín su la , 1 ;  v in o s , aceites y  agu as m in era les , 6.

Medallas de oro.— Cuba, 2 ;  Fernando P ó o , 2 ;  P uerto- 
E ic o , 11 ; F ilip in as, 1 0 ;  Península, 1 ;  v in o s , aceites y  
agu as m inerales, 17.

Medallaí de plata .—  Cuba, 8 ;  P u erto -R ico , 2 0 ;  F ilip i­
n a s , 2 7 ; P en ín su la , 4 ;  v in o s , HCeites y  agTias m inera­
les , 36.

Medalla» de hronce.— Cuba, 4  ; P u erto -E ico , 1 3 ; F ilip i­
nas, 19; v in o s , aceites y  aguas m inerales, 57.

Menciones honoríficas.—  C u b a , 3 :  F ern an do P ó o , 2; 
P uerto-R ioo , 2 1 ;  F ilip in as, 1 0 ; v in o s , aceites y  aguas m i­
nerales , 57.

T o t a l  v e  p r e m i o s . —  C ob » , 2 1 ;  Fernando P ó o , 4 ;  Puer- 
to -B io o , 74 ; l i l ip in a s , 77 ; P en ín su la , 6 ; v in o s , aceites y  
a g u a s  m inerales, 172.— T ota l 354 prem ios.

o 3 e

o o o

K n la  cacería  con  que la E m peratriz d e  A u stria  obsequió 
á  S. Xf. p1 R e y  en S ty r ia , m ató éste d os  rebecos, l o  m ism o 
qu e  e l E m perador y  e l P rín cip e  im perial, y  u n o  el I le y  de 
Servia .

o »  o

U ltim am ente se ha verificado, seg im  d ice  un p eriód ico  de 
N e w -Y o rk , el banquete anual d e  la  A socia c ión  de lo s  hom ­
bres  gordos d e  C orn ecticu t . En d os  lioras los cincuenta 
m iem bros d e  la  S ociedad  consu m ieron  12 ton eles de clam s, 
8  d e  ostra s , 300 p o llo s , un barril d e  patatas, SOO libras 
de  p escad o , 150 lan gostas y  490 e sp ig as d e m aíz. F.l pre­
sid ente  n u evam ente e leg id o  pesa 250  libras. Despuea del 
banqu ete  se pnsí<roD todos, y  se l le v ó  la pa lm a un  ex-alder- 
m an, que pesó 301 libras.

o o  o

L o s  p escadores d e  A igu esm ortes  (F r a n c ia )  h a n  c o g id o  
un a  tortuga  d e una esp ecie  m u y  ra ra , que pesa sobre 500 
kilógrainos.

o e  a

U n a b r illa n te  apertnrade caza se ha verifica do  esteafio en 
la  prop ied ad  d e l D u qu e  d e Aum ale, F u é  sen cillam ente una 
caceria  d e  prfncipcB ; n o  se había in v itad o  s in o  á  los ín ­
t im os. H é aquí el nom bre d e los tira d ores : e l P rín cip e  de 
J o in v íl le , el D u qae  d e  M oritponsier, el P rincipe A n ton io  
d e  O rleans, e l M arqués d e  B eauvais, e l Conde d e P a jo l y  
lo s  Sres. B erltran t, V a lm y  d e C hacelles, Q u ic le t , D ep e l- 
ch in  , R olan d  y  D elpierre. Se cazaron  Í6 3  p ie z a s : 114 
p e rd ice s , 4 4  lie b re s , 3 co n e jo s  y  2 fa isanes.

o o «

H é  aquí e l resultado en las carreras de caba llos d e  San 
S eb a stia n :

E q  la prim era obtu vieron  el prem io d e 1 .000 fra n cos  
entre lo s  ca b a llos  Florentino y  ^finoveí, am bos de tres 
años.

E n la seg u n d a , c c n  p rem io de 5 ,000 fra n cos , v e n c ió  el 
ca b a llo  Orcketre.

L a  tercera , con  2.500 fra n cos , d ió  e l triu n fo  al caballo  
Musulmán.

E n la cuarta , c o n  2 .000 fr a n co s , triu n fó  e l caba llo  Egui- 
noxe.

E n la q u in ta , la  y e g u a  21lle. de .Vaul>ou¡;uet, y  en  la  úl­
tim a, e l caba llo  Miranda.

I ,a  rennion del ffots de Boulrtgne en que se  d isputaba el 
Omnium h a  estado m u y  an im ada, y  ha ten ido el p r iv ile ­
g io  d e  hacer v o lv er  á P arís lo s  p rin cipales aficion ados, 
presentando el p eso  el aspecto  de  ¡os m ejores dias.

H em os  recib i.io , elegantem ente im preso, el dram a d e 
D . José  E ch eg a ra y  E l  Gran Galeoto, tra d u cid o  m agistra l­
m ente al fra n cés  p or  la  sefiora d e R ute.

A g ra d ecem os  la atención  á la  d istin gn id a  escritora.

E L  O M N iü M .— Handicap.

Z<t Papilion̂ . 
Ih ív  fi C uirt, 
Kroumij'.

Z a.fios.
3 T>

47 kKS.
48 o 
12 »

ITr. EphrussL I 
> d »  la  Cba^lv^. í  
s  T h . H n » t .  3

E l im porte  del prem io Babi6 á 27 .975 pesetas.

PEBMtO BOTAL OAZ.

áeS fo ioh n . 3 años.
y>r7t(^í. 3 »  66 B 5
C a rr ie l .  3 »  56 o  1

Im porte  del prem io 59.025 pesetas.

M r, * t* u b . 1 
9  D elam arr*. 2 
i  A . L u p ln . 3

E l prín cipe  S o lty k o ff  h a v en d ido  wn caba llo  d e  tres años, 
Padlock, en 40.000 pesetas á  M r. W a lton . Padlock, ba g a ­
n a d o  este aHo el G ran P rem io d e  E psom .

L a  v en ta  d e yearlin/js en D on caster ha estado m a y  con ­
cu rr id a , p ero  n o  h a  h a b id o  m ucha an im a ción  en las c o m ­
pras. L os  m ás bu scados han s id o  un p otro  d e  Crag Millar, 
qu e  se h a  pagado en 270  g u in e a s ; nna potranca  h ija  de 
W ild  Poppy, en  200  gu in eas, y  un herm ano d e Crag, ad ju ­
d ica do  á M r. R othsohiid  en 200 guin eas.

E l sum ario d e  los núm eros 8  y  9 del se g u n d o  tom o  de 
L es MaUnées Espagnoles, con tien e  :

I  L e Parlement espagnnl, L . R .—  2. A  propos de la féte 
d ’Ischia. Lettre de M . Mancini.— P. M ancin i.— 3. L a  der- 
niére F ée , G eorges de  P eyrebrune.— 4 ¡Carita! poésie, 
G igan tí.—  5. Courrier de Vienne Jean SoHeski.~3«& a  de 
D om fron .—  S. Eulletin de l'ettérieur, A ndrés B orreg o .—  
7. L e  Cousin Basite, E co  de Q c ieb oz , M m e. de  B ate.—  8. 
Un Jnurnaliste Q razia P icrantoni M ancin i.— 9. Le
huitiéme Peché cap tal, román, M m e. Rute.— 10. Courrier 
de, P arís, Cam ile D elav ille .— 11. Courrier de pariout, 
V tc . de Tresserve.— 12. Une silhuetle des Debuts de la F or- 
geronne, M m e. Rattazzi.— 13. M . Chrieiophle, gouvemeur du 
Crédit foncier.— 14. L e  chemins d e /e r  de la Galice. Vte. 
d ’A lben s.— 15, Tahlettes de la fiaance, C olbert.— Biblia- 
graphie, Peregrine.

SOCIEDAD Y  TEATROS.
B rillantfm ente con clu y en  su cam paña d e verano los d os  

c ir c o s : el de Prioe, qu e  ha presentado este año una notab le  
y  variada com paBía, ha im portado últim am ente d e  París Ins 
d ivertidas carreras d e  obstáculos, que hacen las delicias del 
p ú b lico , por los ep isod ios á  que se  presta este e jercic io . 
D en tro  d e  p ocos  días cerrará sns puertas para abrirlas do 
n u evo con  la  com pañ ía  d e zarzuela que d irig o  e l m aestro 
Sr. C ereceda; la qu e  dará á con o ce r  al p ú b lico  m adrilefio, 
corao  hiKo en anos anteriores con  Log Mosqueteros Grises 
y  L a  Mascota, Fatinitza, p reciosa  opereta qu e  creem os h a  
d e  agradar m u ch o , pues tenem os las m ejores notic ias du 
esta o b ra , cu y a  m úsica  es d e liciosa ,

o  o

El C irco H ip ód rom o term ina tam bién  con  el m ism o bri • 
liante resultado con  qu e  em pezó. Baste d ecir  que la m ayor 
parte de  las noches n o  ha hab id o localidades en el d espa­
ch o  al em pezar la  fu n c ión . N o  se qu ejará  d e íu  tuerte el 
in fa tig a b le  E m presario.

E l lin d o  co liseo  d e  la  ca lle  del P rín cip e  em pezó sus 
tareas con  E l Pelo de la dehesa, á la  que ha segu id o  Los  
domivús blancos, que h a  sido m u y  b ien  recib ida  por e l nu­
m eroso y  d istin gu id o p ú b lico  que le  fa v o r e c e , y  en la que 
ha ten ido ocasion d e  u c ir  sus excelen tes con d icion es có- 
m icss  e l Sr. R ose ll. P ronto se pondrán  en escena una c o ­
m edia  y  una pieza nuevas.

E n la Zarzuela s igu en  las representaciones d e Eicelsior, 
y  en estos últim os dias ha auiiieutado la concurrencís, 
que será mHcho m a y o r , pues la Em presa ha reb a ja d o  los 
p recios á  lo s  que h abía  costum bre d e  p a g a r  otros años. 
T enem os entendido que para este teatr>i ha s id o  contratado 
e l d is tin g u id o  a ctor  Sr. V ic o  con  su com p añ ía .

E n A p o lo  em pieza  sus tareas la com pañía de  Zarzuela 
que ha form a d o  la S ociedad  arren d ata ii»  del te a tro , c on  
Marina, y  se  anuncian varias obras nu evas. D eseam os un 
bu en  resultado á la n u eva  Sociedad.

C onocida  y a  la  com paftía q u e , b a jo  la  d irección  riel se­
ñ or Catalina, va á actuar este in v iern o  en el Español, 
anuncia para su inauguración  d e tem porada E l  Arte de 
kcíctr fortuna. Celebrarem os la ten ga .

Y  y a  que d e estos teatros h ablam os, harém os notar la 
sigu ien te ob serv a ción  qu e  hem os hech o. En e l teatro del 
dram a (E s p a ñ o l )  se v a n  á representar com edias ; en la 
Zarzuela oiríamos dram as, y  en A p o lo ,  que ha tenido 
otros a fios com pañía d e  v e rso , se cantarán zarzuelas.

E l R eal retardará a lg o  esto  a lio  su apertura , por n o  estar 
con clu id as las re form a s qu e  se p ro y e c ta ro n , y  ee verifica ­
rá , á  m ediados ó  fines d e  O ctu bre, con  Poliato. D e esta 
m anera ocuparán y a  sus localidades, desde la prim era n o ­
che, todas sus e le fa n tes  abonadas, que para esa época es­
tarán y a  de vuelta d e  su excu rsión  v eran ieg a .

L a  v ida  y  an im ación  d e la soc ied a d  n o  em pezará, pues, 
hasta entónces ; pnes es sab ido que al abrirse el R ea l es 
cuan do se abren lo s  salones.

Á  los teatros llam ad os d e  h oras , h a y  que agregar este 
año el de  E s la v a , q u e , restaurado y  recon stru id o , creem os 
v a  á estar d e  m od a  entre los habituales concurrentes á 
estos c o l is e o s , y  qu e  habrá com en za do  sus tareas al p u ­
blicarse estos renglones.

En resúm en, que tendrém os para distraernos un teatro 
d o ó p e r a ,d o s  de za rzu e la , tres d e  v e rso , y  c in co  d e  los 
de fu n cion es p or  h o r a ; tota l on ce  espectácu los cad a  n oche. 
E n P arís, c on  una p ob lacion  d e ce rca  d e2 < /j m illon es , h a y  
24 teatros y  ca fe s -co n c ie rto s , y  n osotros , c on  la quinta 
parte de p ob la c io n , tenem os la  n itad  ; lo  que es una p ro - 
poT cioc que n o  d e jt  d e  llam ar la a ten ción , y  que puede 
ser causa d e  los desastres que experim en tan , á veces , al­
gun as empresas.

H é aquí el program a de espectácu los para ecte in v iern o : 
com o  se  v e , hay para tod os  lo s  gu stos  y  b o ls illo s , y  el pú­
b lico  tien e  donde escoger.

o
o  9

Se ha presentado al Sr. P residente d e l C onsejo d e  M i­
nistros una in stan cia , form ad a  p or  varios a u to ie s y  acto ­
res d ram áticos, so lic ita n d o  el a p oy o  del G obierno para 
fu ndar un Teatro N acion a l. E l pensam iento ha sid o  m uy 
b ien  acog id o  en la  o p in io n , y  se  desea p or  todos la rea ­
lización  d e un p roy ecto  que puede prestar un  gran serv i­
c io  al teatro y  la  literatura nacional.

M.

CARRERAS DE CiBALLO S EN BARCELONA.
E l 2 5  d e Setiem bre se ha in a u g u rad o  en B arcelona el 

H ip ód rom o , constru ido p o r  la S ociedad  d e F om en to  d e  la 
Cria caballar de  Cataluña.

E l H ip ód rom o, situado á orillas del m ar, en el arenal si­
tuado al p ié del ca s tillo  d e  M on tju ich , es precioso. Sus 
tribunas son  cóm od a s , la p ista  co m o  una a lfom bra , y  an­
churosos cam inos daban paso á  los m il c o ch e s , tartanas, 
tranvías y  ja rd in eras , que con d u cían  al cam po d e carreras 
un  num eroso público .

F elicitam os cord ia lm en te á los organizadores d e  estas 
carreras p or  e l p rogram a  que han sab ido  form a r con  ayu­
d a  de las co rp ora c ion es , c írcu los  loca les y  la nunca d es­
m entida  esp lendidez de S. M . e l R e y , lleg a n d o  á poder 
o frecer  52.000 pesetas en 15 p rem ios , repartidos, con  gran 
sensatez, entre los caba llos del país y  lo s  extran jeros.

C om o las carreras term inarán cuan do y a  esté en prensa 
e l presente  nú m ero, sólo darém os h o y  a lgunas noticias, 
sobre e llas , y  en E l Campo d e  15 d e O ctubre publicaré- 
m os , com o  hacem os con  todas las reu n ion es, u o a  reseña 
detallada d e lo s  tres dias.

L a  carrera Peninsular, en  la  que h abía  m atriculados 
cuatro ca b a llos , l le g ó  p rim ero  Lim ón, Sr. A la d ro , y  
Carcelero, de  G a r v e y , segundo.

L a segunda, d e  Ensayo, tres caba llos m atriculados, lle g ó  
prim ero Barcelonés, y  segun do Lucerita.

L a  d e Pura sangre, c on  13 ca b a llos  in f^ritos, lle g ó  p r i­
m ero Príncipe, del Sr. G a r v e y ; segun do Felicien, y  terce­
to  Tendril.

Cuarta, Cruzados; l le g ó  prim ero Avencer; segundo, Ve- 
lili», d o  D . José S ierra , y  tercero , Brenes.

Q uiota, de S a íío s , con  12 caba llos m atricu lad os, lleg ó  
prim ero Coupa/íiC íBÍ, del Sr. M arqués d e  V illa m e jo r ; se­
g u n d o , Courtiscne, d e  M r. G a ilh on , y  tercero , Emhleme, de 
M r. G irardiü.

CUADRADO DE PALABRAS.

S olu cion  d o l cuadrado d e l núm ero anterior.

Gr a l a s
a g 0 t a
1 0 c a 1
a t a (1 0
s a 1 0 n

P ara d ar la s o lu c io n  en e l p ró x im o  n úm ero.

1.® A rbusto .
2 .°  L o  que suelen ser lo s  p o llos .
3 .° N om bre de m ujer.
4.'’  V erb o  c u y o  s ig n ifica d o  g^usta á  m uchos.
5 .“  C osa  que abunda en e l in v iern o  en M adrid.

P R O P IE T A E IO ,

D ,  J .  L u i s  A l b a r e d a ,
EMbleoUniento Tipogriñoo de los  SoccMrÉ» de RÍTi4en«7rA, 

1 M P R B 0 R E 8  I>S L A  R X A L  C A S A .

F(Ui9 4 t  V icetu e ,  20-
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VAFOBES-GOBBGOS
D E L

M A E Q U É S  D E  C A M P O
L I N E A S  R E G U L A R E S  D E  Á S I A ,  Á F R I C A ,  A M É R I C A  Y  O C E A N Í A  

SERVICIO MENSUAL EN D IAS FIJOS
D E S D E  L I V E R P O O L  Á  B U R D E O S ,

C O R U Ñ A , V IG O , C Á D IZ , C A R T A G E N A , V A L E N C IA , 

B A R C E L O N A , 

P O R T -S A ID , S U E Z, A D E N , P U N T A  D E  G A L E S , S IN G A P O R E , 

M A N IL A  Y  V I C E V E R S A .

I T I N E R A R I O S
V IA J E  D E  ID A

r V E B T O S .

li r e r p o c d , t cd o s  I n  m e ie c . . . ,
BnrdecM, id...................

id .......................................
T ig o , id .............................................
C á d tó .ld ...........................................
CATtAfi’eOA, id .................................
TaJenciA , id ...................................

L le g a d a .

DU 18 
> <0

> iS
> se 
n 2e

S a lid a .

Dia 16 
D IS 
»  SO
> SI 
» SI
» ss
> se

P l ' K B T O S .

Bucel(«ia,.to<1oa los meses...
P o r t -a « id , Jd..................................
Suez, I d .. . ................................
A d e n , i d ......................................... ..
Puntado GalM,id..................
Singapore, id...........................
Manila, id.................................

L le g a d a .

Dia S7

1»
IS
S4
30

S a lid a .

Día 1.* 
> 8 
» ]« 
» 18 
»  S i 
3  30

V IA J E  D E  REGRESO

P t E E T O S . S A lld * . P V E U T O S . L le g a d a . S U i d i .

M anU a, to d M  loe  m « « e ............ D U  1.® 
»  T

D ía  IS Dift 18
S ln g a p o r e ,id ................................. ru a  7
P n n t a d e  0 » l e « , i d ................... »  14 

9 U

»  14 > 1&

> S4
>  30

0 é d i2 ,  i d ................................... .. »  16 »  Id

S u é s , id  -.. V *go, id ............................................. »  SO
P o r t -a * M ,id .................................. >

9  24Ban?«lon&. id .................................. »  » 9 11 >

_ E l 15 de Setiembre del com ente año saldrá de Lirerpool, cumpliendo el anterior itinerario, el vapor correo

A S I A
( 1 0 0 .  í ,  1 .  L L O T D )

admitiendo carga y  pasajeros para todos los puertos mencionados en el mismo.

SERVICIO MENSUAL EN DIAS FIJOS
D E S D E  B U R D E O S  Á  S A N T A N D E R ,

C O R U Ñ A , V IG O , C A D IZ , P U E R T O -R IC O , H A B A N A , V E R A C R U Z

Y  V I C E V E R S A .

I T I N E R A R I O S
V IA J E  D E  ID A .

P t E B T O S . Llegada. Snllda. P l 'E E r O  5 . Ludada. Salida.

Bórdeos, todos los mctM........
Santander, id......................... B is 19

Día 13 Poorto-Rico, todos los raeses. Día 10 Dia 10

1» 21 
p 38

Habana, id.................. a 14 »  18
Víffo, id ...................... B 22 Progreso,id............................. »  20 »  21
C id lí.id ................................. > 24 9 Sí < VerEcrui, id .... »  23

V IA J E  D E  REG RESO.

P t 'E B T O S . L le i ’a d a S a lid a . P U E R T O S . I .U g a d a . Salida.

V e ta cru z , to d os  loe m e se s .. . .  

P ro g re so ,  id .................................
9

D ía  28
D ía  20 

»  29
P o e rto -R ico , to d os  lo s  lUMes, D ía  9 D i i  11

H & bana, id ....................... 30 6
> l4

b

E l 17 de Octubre del corrientí año saldrá de Burdeos, cuni2)liendo el anterior iti- nerario, el yapor correo

V E R A C R U Z
( 1 0 0 .  A . 1 .  L L O T D )

admitiendo carga y  pasajeros para todos los puertos mencionados en el m ism o, como 
^ r a lo s  de N uevitas, Gibara, Baracoa, Santo D om ingo, Santiago de Cuba, Puerto- 
Príncipe, L a Guaira, Puerto-P lata, A guadilla, Ponce, M ayagüez, Saint-Thomas, 
K ingston , Santa Marta, L incoln, Barranquilia, Sabanilla y  Colon,

V A P O R E S -C O R R E O S

C O M P A Ñ ÍA  T R A S A T L A N T I C A
( A n t e s  a . l o p e z  y  c o m p a ñ í a ) .

SeiTicio para Puerto-R ico, Habana y  V eracrnz, Venezuela, 
Colombia y  Pacifico.

Salidas de B a r c e lo n a ..
s  M álaga..........
T> C ád iz .............
1  S a n ta n d er..
B C oruña..........

D ias 5  y  25 d e cad a  raes,
í  7 y  27 5
s  10 y  30 »í  20 »
í  21 í

L o s  vap ores qn e  salen lo s  d ias 5 d e  B arce lon a  y  10 d e C á « z ,  adm iten  ca rg a  y  pasaie 
para La.S P a lm a s  (G ra n  C an aria) y  V e r a c r n z .

L o s  qu e sajen lo s  d ias 25 de B arcelona y  3 0  d e C á d iz , enlazando con  se rv ic io s  antilla­
nos d e  la  m ism a C o m p a ñ ía  T r a s a t l á n t i c a ,  en com b in ación  con  e l ferro -carril de 
Panam á y  linea de vap ores d e l P a cífico , tom an  pasa je  y  ca rg a  á  flete corr id o  para lo s  
s igu ien tes puntos;

L i t o r a l  d e  P u e r t o - R i c o .— San Ju an  de P u erto -R ico , M ayagü ez  y  P on ce .
L i t o r a l  d e  C u b a .— S an tiago de C u b a , Gibara y  N uevitas.
A m é r i c a  C e n t r a l .— L a Guaira, Puerto C abello , Sabanilla, C artagena, C olon  y  todos 

b s  p n n cip a les  puertos del P a cífico , c o m o  P unta A renas, San Juan del Sur, San José  de 
G u atem ala , C bam perico y  Salina Cruz.

N o r t e  d e l  P a c í f l e o .— T o d o s  lo s  puertos p rincipales desde P anam á é. C aliforn ia , c o m o  
A ca p u lco , M anzan illo , M azatlan y  S. F ra n cisco  d e  C alifornia.

S u r  d e l  P a c i f i c o .— T o d o s  lo s  p uertos p rin cipales desde P anam á i  V a lpara íso , com o 
B uenaventura, G u ayaqu il, Payta, (ja llao , A rica , Iqu ique, Caldera, C oqu im bo  y  Valparaíso.

R e b a j a s  & fa m i l ia s .— P recios con ven cion a les p or  aposentos d e  lu jo . R ebajas p or
pasajes d e M a  y  vuelta.— B illetes d e  tercera clase para la  H aban a , P u erto -R ico  y  sus li­
tora les , 3 o  d u r o s . —  D e tercera p re feren te , c on  m ás com od id ad es , á 5 0  p e s o s  
para P u erto -R ico  y  < » 0  p e s o s  para la H abana.

S E G U R O S ,— L a  C o m p a ñ ía ,  p or  m ed io  de sus agen tes, fa cilita  á  lo s  cargadores el 
asegurar las inercanciae hasta su en treg a  en e l p u n to  d e destino.

D arán detalles lo s  sefiores con sign a ta rios  d e  la  C o m p a ñ ía .— Bn M ad rid , D . Julián 
M oreno , A lca lá , 33 y  3 5 .— En B a rce lon a , los Sres. R ip o l.— En Santander, Sres, A n g e l 
B . Perez y  C.*— En Cádiz, D eleg a ción  T rasatlántica , Isabel la  C ató lica , 3.

GRAN PANORAMA NACIONAL,
(P A S E O  D E  L A  C A S T E L L A N A .)

Batalla de Tetuaŝ  púp
A b ie r t o  t o d o s  lo s  d ia s , d e s d e  la  sa lid a  á la  p u e s ta  d e l  so l. 

ENTBADA : ÜNA PESETA.
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